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			Para el hombre de mi vida.

			Dueño de mis sonrisas, cómplice de mis travesuras,

			heredero de mi humor.

			No hay mirada más parecida a la mía,

			ni lazos que unan tan fuerte como los nuestros.

			Para mi Pablo.

		


		
			Prólogo

			Keylan no estaba prestando atención al camino polvoriento que recorría; de todas formas, llevaba en él interminables días y, aparte de parecerle todo igual, estaba molido desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Claro que aquello era enteramente culpa suya, ya que no se había permitido parar en ninguna posada a pasar las noches, ni siquiera se había detenido lo suficiente como para tomar una comida sustanciosa y caliente en los últimos diez días. No era de extrañar que estuviese de tan pésimo humor. La alimentación era una de sus necesidades más primarias, y se había mantenido a base de la carne seca, las galletas rancias y el pan duro que había llevado consigo al salir. Bueno, en aquel entonces no se encontraban en ese estado, reconoció, pero tampoco habían mejorado mucho con los escasos conejos flacuchos que había conseguido cazar en aquel inhóspito paraje. Su estómago rugió desesperado al pensar en comer, pero no le apetecía nada otra ración fría de su última captura.

			Tampoco le mejoró mucho el talante cuando pensó en su otro gran apetito, mucho más importante y aún más abandonado en esos días. No era que en aquellas tierras dejadas de la mano de Dios abundasen las féminas de pestañas caídas. Y a él no lo llamaban el Insaciable por nada.

			Aun así, no era todo eso lo que lo mantenía distraído, sino la irrevocable resolución que había tomado en las últimas horas, muy a su pesar, admitía, debido a sus enormes ansías de independencia y a que detestaba dar explicaciones de sus actos. La decisión estaba tomada, no obstante, y se mantendría fiel a ella, aunque siguiera quemándole en lo más profundo de su mente, supuso que hasta que se hiciese a la idea por completo. Esperaba que fuese durante los próximos años.

			Fue por eso que, cuando el tiro le dio de lleno en el pecho –lo que le provocó un dolor indescriptible y lo desmontó de su caballo por el impacto–, no supo lo que había pasado y, para cuando pudo reaccionar, era demasiado tarde porque estaba tirado en el pedregoso suelo, rodeado de un charco de su propia y oscura sangre, sin sentir ya nada. 

		


		
			Capítulo 1

			Helailla cabalgaba por el límite sur de la finca sintiendo cómo el sol rozaba su cara y sus manos, pero no se preocupó demasiado por no haberse puesto un sombrero y unos guantes, de nuevo. Los paseos nunca eran tan largos como para que cogiese color, considerado tan poco favorecedor, aunque a ella le diese igual de todas formas.

			Escuchó el tronar de los cascos de los caballos un poco por detrás de donde se encontraba y se apresuró a ocultarse, ya que una banda de ladrones parecía acampar a sus anchas por Oscuridad. Sonrió con cinismo al pensar en el nombre de su inmensa propiedad, en cariñoso recordatorio de su cuñada, que tenía propensión a ponerle los nombres más extraños y variopintos a sus posesiones. La sonrisa se borró con rapidez de su rostro, pensando que aquellos malditos salteadores siempre se habían amparado en el anonimato que les proporcionaba la noche para cometer sus maldades y en aquel momento eran las diez de la mañana, aunque prefería no arriesgarse y averiguar primero si había motivos reales para preocuparse.

			Los jinetes pasaron de largo por su lado sin reparar en ella, escondida entre los árboles. Contó cinco y tenían una prisa endiablada, casi como si acabasen de desplumar a algún incauto. Cuando el polvo del camino se asentó de nuevo en el suelo, se atrevió a salir y dio la vuelta a su caballo, con el ceño fruncido.

			Algo no iba bien, lo presentía. ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Y de dónde venían? Reconoció con una ligera aprensión que, en situaciones así, debería hacer caso de Dariel y no salir sin la protección de los guardias. Pero aquel atisbo de libertad era lo único que le quedaba.

			Su montura relinchó nerviosa y se detuvo en medio de la nada. Sintió la extraña quietud, el silencio opresivo, y su corazón latió frenético, sospechando algo.

			Sin pensarlo –porque, si lo hubiese hecho, habría azuzado a la yegua marrón anaranjada y galopado rauda hasta las puertas de casa–, desmontó y empezó a caminar muy despacio, aguzando el oído, procurando percibir algún indicio que le indicase que verdaderamente algo estaba mal, y giró la cabeza sobre su hombro izquierdo cuando escuchó un sonido indefinido entre la maleza.

			Fue entonces que tropezó con algo grande en el suelo y se desplomó todo lo larga que era. Gritó de dolor, pues se había caído de bruces, y se había magullado las manos y las rodillas. Cuando recuperó el aliento se sentó en la tierra y tocó el cuerpo masculino que la había hecho trastabillar. Por supuesto, sin necesidad de mirar, supo de inmediato lo que era la sustancia viscosa y caliente que le impregnaba los dedos.

			Con un suspiro tembloroso se incorporó por encima de él y puso el índice y el corazón en su cuello, rogando por encontrarle el pulso.

			«Dios mío, que no esté muerto, Dios mío, que no esté muerto…», repetía como una letanía mientras dejaba de respirar ella misma en su afán por detectar las pulsaciones, por muy débiles que estas fuesen, que le dijeran que no todo estaba perdido.

			Entonces notó los pequeños latidos, lentos y frágiles, pero que demostraban que seguía vivo de momento. La cuestión era ¿cómo iba ella a subir a un tipo de ese tamaño a su yegua y llevarlo a casa?

			Estaba claro que no sería capaz de semejante hazaña, el hombre debía rondar el metro noventa y pesar algo menos de cien kilos, mientras que ella, en comparación, tan solo rozaba el metro setenta, y sus cincuenta y siete kilos compuestos de huesos finos y elegantes no alcanzaban para cargarlo sobre su cabeza y subirlo a la montura.

			Maldición, aquel forastero estaba agonizando y ella no podría hacer nada por evitarlo.

			—¡Helailla! —Giró la cabeza con brusquedad al oír su nombre. También escuchó a lo lejos al grupo montado que avanzaba con rapidez. Se puso en pie, pero no se movió del lado del herido.

			—¡Aquí! —gritó aliviada. Sus salvadores se detuvieron, intentando averiguar su localización—. ¡Estoy aquí! —repitió procurando darles más pistas con su voz. Ellos volvieron a emprender la marcha y minutos después aparecieron a su lado.

			—Dios, muchacha, ¿qué ha pasado? —preguntó uno de los hombres mirándola a ella y al hombre tendido a sus pies con preocupación.

			—Oh, Dariel, es una historia complicada, que además no estoy segura de conocer. Pero no importa, tenemos que sacarlo de aquí de inmediato o morirá. —El jefe de su guardia, autodesignado para ese puesto desde que ella se había impuesto aquel destierro, era también su primo. Con rapidez y eficiencia valoró la situación, y detectó la inmejorable calidad de las ropas masculinas, el aristocrático rostro y la gravedad de la lesión. Observó con aprobación que la muchacha ya estaba taponándole la herida con parte de su enagua. Cuando acabó, ayudó a la joven a subir a su yegua y, cogiendo al desconocido con cuidado, se montó en su propio caballo, no queriendo arriesgarse a dejarlo en el de él –el cual habían recuperado unos minutos antes– pues sabía que era cuestión de tiempo que se cayera. 

			—Vamos, entonces, es probable que muera en el camino de todos modos.

			—No si yo puedo evitarlo. —Y saliendo al galope, obligó a los curtidos guerreros a seguirla.

			La siguiente semana fue horrible. El forastero estaba muy mal, la bala se había alojado en el pecho, no alcanzando el corazón por los pelos.

			Dariel se encargó de sacársela, pero una vez conseguida semejante proeza fue tarea suya el salvar al pobre diablo. Así lo decidió la joven, aún en contra de los deseos de su primo. Ni siquiera ella entendía por qué se involucraba de aquella manera con aquel extraño, pero sentía que debía salvarlo, era como tener un objetivo por primera vez en mucho tiempo, algo que la motivaba a seguir adelante, y se dedicó a ello con ahínco.

			La enorme pérdida de sangre no ayudó mucho, lo dejó débil e indefenso para que la tan temida fiebre se lo comiese sin dificultad.

			Ya no recordaba en cuántas veces había estado a punto de perderlo durante esos siete días y cuántas lo había recuperado a base de tesón, constancia y cuidados continuos.

			Ni una sola vez recobró el conocimiento, tan solo los continuos delirios rompían el silencio de la habitación del enfermo. No consiguió averiguar si eran recuerdos o fantasías lo que lo acosaban en esas horas de oscuridad, ni entendió la naturaleza de sus pesadillas, pero de lo que estuvo segura fue de que aquellos días el hombre vivió un infierno en más de un sentido.

			Por suerte para su propia salud, consiguió devolverlo al mundo de los vivos cuando estabilizó su temperatura y la leve infección de la herida comenzó a ceder, lo que permitió que esta comenzase el lento proceso de sanación sin más contratiempos. 

			Keylan se sentía como un viejo, desgastado y muy aporreado saco de boxeo, igualito al que él mismo tenía en su mansión para entrenarse cuando no estaba en la ciudad y no podía acercarse una hora o dos al cuadrilátero de su viejo amigo Krein.

			Le dolía absolutamente todo, en especial el tórax, que le quemaba como el mismísimo demonio; la cabeza le martilleaba hasta hacerle desear arrancársela él mismo y, si hubiesen gritado fuego, no habría sido capaz ni de retirarse la sábana que cubría su mísero cuerpo desnudo y desvalido. 

			Recordó con bastante vaguedad el eco de un disparo repartido por el tosco páramo instantes antes de que una bala desgarrara su carne, y después ya nada más. El resto lo podía imaginar, viéndose tirado en esa cama. La puerta se abrió con suavidad y con bastante esfuerzo dirigió la mirada hacia allí. Observó al hombre que entró cuando se percató de que estaba despierto. 

			—Bueno, parece que podemos afirmar que la muchacha lo ha salvado, al fin y al cabo. —El enfermo solo le dirigió una mirada interrogante—. Está hecho unos zorros, ¿no es así? 

			—Me temo que sí —susurró con esfuerzo—. ¿Dónde estoy? 

			—En Oscuridad.

			—¿Qué? 

			—Es el original nombre que mi señora le puso a nuestro hogar.

			—Ah. Supongo que le debo a usted vida.

			—Pues no. A no ser que sacar la bala cuente. Incluso ella se habría encargado de eso de haber podido —admitió con una sonrisa cariñosa aunque incomprensible para el hombre.

			—¿Ella? 

			—Helailla. Es quien lo ha cuidado durante toda la semana. —Los ojos verdes se abrieron con asombro.

			—¿Llevo inconsciente siete días? 

			—Ha estado a punto de morir, varias veces, pero la muchacha no tenía intención de permitírselo, así que se rindió a lo inevitable y vivió. —Keylan no sabía qué pensar, pero al menos tenía curiosidad por conocer a la mujer que lo había atendido con tanto celo.

			—¿Puedo agradecérselo ahora?

			—Me temo que no. La hija de la lavandera se ha puesto de parto y está teniendo complicaciones, así que ha ido a echar una mano. De otro modo, no se habría movido de la cabecera de su cama. ¿Hay algo que necesite?

			—Agradecería mucho un buen baño.

			—Por supuesto. Lo prepararán de inmediato. —Empezó a salir.

			—Hum.

			—¿Sí? 

			—¿Sería posible una comida caliente, también? Hace más de quince días que necesito algo sustancioso. —Su anfitrión sonrió afable. Por su altura y su complexión física, que eran impresionantes, debía de entenderlo bien.

			—¿Después del aseo? —aventuró con una ceja alzada.

			—Gracias. Por todo. —Se vio obligado a añadir.

			—No ha sido nada. A propósito —dijo mientras volvía con lentitud a su lado y lo observaba con atención—, reconozco que la ocasión ha diluido un tanto las formalidades, pero realmente me agradaría conocer su identidad. —Los dos hombres se miraron unos instantes y luego el herido hizo una mueca. A decir verdad, había intentado que fuese una sonrisa, pero a su modo de ver seguía agonizando, así que no se le podía pedir mucho.

			—Lamento no poder practicar mis reverencias. —El otro hizo un gesto socarrón con la mano, quitándole importancia al asunto—. Soy Keylan Drane Lorian, duque de Storncrass. —Curvó los labios ante el silbido bajo del otro.

			—Y yo Dariel Crone, conde de Brangor —se presentó alzando su mano, la cual él se apresuró a estrechar con un gesto de dolor—. Me encargaré de que esté cómodo. O mi damita me descuartizará cuando regrese. —Y saliendo de la habitación, lo dejó confundido ante la importancia que aquella señora parecía tener en aquella casa.

			Helailla se sentía agotada. Tras días de velar al desconocido sin apenas pegar ojo, y después de pasarse doce horas ayudando a la partera con el bebé de Lucye, solo el relajante baño con esencia de melocotón y lavanda, y el posterior tazón de sabrosa sopa de pescado, que engulló mientras caminaba por el largo corredor hacia la habitación del duque, consiguieron que siguiera aún en pie.

			Meneó la cabeza con incredulidad, un maldito duque en las puertas de su casa. Imaginaba que sería un pomposo de los pies a la cabeza y que empezaría con desmesuradas necesidades y alarmantes peticiones en cuanto se recuperase lo suficiente como para formularlas. Se enderezó frente a su puerta, iba a deshacerse de él tan rápido como le fuese humanamente posible. Llamó con suavidad, borrando el ceño ante su último pensamiento. Escuchó unos pasos amortiguados por la alfombra y, antes de que se abriese, ya sabía que su primo estaba cuidándolo. 

			—Deberías haber descansado un rato más —la reprendió mientras la dejaba pasar.

			—¿Cómo está? —preguntó obviándolo mientras se acercaba al lecho del enfermo.

			—Dormido —contestó, malhumorado. Ella le dedicó una mirada dura por encima del hombro—. Bastante perjudicado, querida. Le han dado un tiro muy feo a escasos centímetros del corazón, por no hablar de la infección y la fiebre que lo han acosado todos estos días. Pero tú ya sabes todo esto —dijo en tono aburrido—. Tiene buena disposición, no es un dandi ni un maldito enclenque… Vale, vale —dijo con una sonrisa contrita al pescar su expresión—. Quiero decir que es un hombre joven, alto y fuertote como yo, no sé si me entiendes… 

			—Lo capto, Dare —lo cortó, seca.

			—Está dolorido y muy débil. He tenido que ayudarlo a bañarse y hasta darle de comer, como si fuese su nana. —En el fondo, los dos sabían que no le había molestado gran cosa echarle una mano—. Imagina quién le ha dejado esa carita suave como el culito de un bebé —se jactó con ojos malignos. A Helailla no le quedó más remedio que sonreír. Era incorregible.

			Keylan estaba siguiendo aquella curiosa conversación con muda fascinación, fingiendo que seguía dormido. Aún no había podido echarle un vistazo a la esposa de aquel hombre con pinta de guerrero, pero le sorprendió su voz, pues parecía de una muchacha muy joven. No era que su anfitrión fuese mayor, calculaba que rondaba la treintena y, con sus cabellos negros y sus ojos azules, que tiraban a grises, su considerable altura y su complexión fuerte y musculosa, imaginaba que no habría tenido problemas para encandilar a su dama.

			—Bueno, ahora puedes irte a descansar. Ya me encargo yo. —El aire festivo había desaparecido.

			—¿Estás segura?

			—En absoluto. Eres demasiado protector. Anda, ve a jugar a lo que sea que los hombres hagáis en vuestro tiempo libre.

			—Oh, cariño, de verdad no me puedo creer que me estés invitando a buscar a alguna moza descarada y… —Keylan abrió los ojos a tiempo de ver volar una almohada por la habitación.

			—¡Sal de aquí, pedazo de bárbaro descarado! —La puerta se cerró antes de que el objeto impactase en ella, pero aún pudo escucharse la risa masculina al otro lado.

			—Son un matrimonio un tanto atípico. —Helailla se giró con brusquedad ante la voz grave, sorprendida de encontrar al enfermo despierto.

			—¿Qué tal se encuentra? —«En el cielo. En verdad, esa bala me tocó el corazón y me mató, y ahora estoy frente a un ángel rubio de pómulos altos y boca jugosa y sensual». De momento, se negó a sí mismo la oportunidad de evaluarla por debajo del mentón. Ella le había salvado la vida, así que le debía respeto. Además, no estaba seguro de poder afrontar una erección en su estado. Lo único que no encajaba en aquel cuadro perfecto eran las extrañas gafas de pequeña montura metálica con los cristales casi negros, que estaba seguro de que no eran de ver, porque esa tonalidad tan oscura no serviría para tal propósito. Al menos a él le impedía comprobar el color de sus ojos, y reconoció con una chispa de inquietud que le interesaba bastante ese dato. Ella seguía frente a él, con los brazos cruzados frente al pecho, esperando una respuesta.

			—Eh, como un trapo, señora, pero imagino que notablemente bien dadas las circunstancias. Y me han comentado que debo agradecérselo a usted.

			—No se moleste, Excelencia, cualquiera lo hubiera hecho. Ahora, si me permite, debo comprobar la herida, no sea que vuelva a infectarse.

			—Mi nombre es Keylan y sería un honor si me llamase así. Su Excelencia es demasiado formal para alguien que me ha visto en paños menores, ¿no cree? —intentó bromear, pero no consiguió ni un amago de sonrisa por parte de la beldad. Ella se sentó en la mullida cama y con ademanes cautos le quitó la venda, que tenía algo de sangre fresca. Tocó los bordes de la herida, que ya no supuraban, la limpió, le puso un ungüento con un extraño olor y volvió a vendarlo. Si bien era eficiente y se notaba que sabía lo que hacía, sus movimientos eran comedidos, estudiados, poco fluidos, pero el duque no pensaba con mucha lucidez mientras aquellas pequeñas manos recorrían su torso desnudo. Parecían quemar cada centímetro que tocaban y pensó, no sin cierto cinismo, que al final sí iba a saber lo que era que se le empinase estando medio muerto.

			—¿A quién se refería cuando mencionó a una pareja irregular? —preguntó la joven para aliviar un tanto la tensión que se había apoderado del cuarto.

			—¿Hum? —musitó distraído mientras movía las caderas en un desesperado intento por ocultar la protuberancia que alzaba la sábana—. Oh, a lord Brangor y a usted, por supuesto. —Las manos que terminaban con su vendaje se detuvieron de inmediato, así que sus ojos volaron al hermoso rostro, que se mantuvo impasible. Pensó que no le contestaría y que se limitaría a acabar la tarea y marcharse, como pareció que sucedería cuando terminó el nudo y se levantó. Entonces ella miró hacia la ventana y concedió en voz en baja.

			—Dare es mi primo y mi guardián más aguerrido, aunque yo no lo quiera. —Se dio la vuelta y tropezó con la silla que el conde había dejado fuera de lugar sin darse cuenta. El hombre se estiró por inercia, sin poder ocultar el grito de dolor que subió por su garganta, pero consiguió cogerla de la muñeca antes de que se desestabilizara del todo y cayera. Helailla corrió hasta él y utilizando toda su fuerza volvió a tumbarlo en la cama, rezando porque no se hubiera causado daños graves—. Maldito idiota, ¿por qué ha hecho eso?

			—Porque soy todo un caballero. O al menos eso decía mi madre —contestó con los dientes apretados mientras trataba de tragar las náuseas provocadas por la angustia y un grandísimo tormento.

			—Podrían habérsele saltado todos los puntos, y estaría desangrándose otra vez sobre mis sábanas.

			—Le compraré media docena de juegos de cama. De seda —refunfuñó, a todas luces contrariado porque su gesto de ayuda no solo no fuese convenientemente agradecido, sino que a aquella desagradable mujer lo único que le importase fuera que le estropease las puñeteras sábanas.

			—No es eso, diantres. No vuelva a hacer algo tan estúpido, ¿de acuerdo? A pesar de lo que crea que pueda ocurrirme, sabré arreglármelas, pero no… se… exponga… de… nuevo… por… mí… —Escuchó la fuerza, incluso la advertencia, impresas en cada palabra y se quedó mirándola del todo confundido.

			—¿De qué está hablando, muchacha? —Entonces ella comprendió que no se había dado cuenta, y por un loco momento pensó ocultárselo, pero hacía mucho tiempo que ya no soñaba.

			—Soy ciega. —Y con esas dos palabras dichas casi con desenfado, pero que martillearon su cerebro ducal, salió en línea recta por la puerta. Si no hubiera sido porque algún malnacido lo había dejado ya fuera de combate, esa señorita lo habría hecho con una efectividad pasmosa.

			Helailla apenas había dormido esa noche. Tenía la cabeza hecha un lío y aquella era una desagradable novedad en su pacífico mundo, que la ponía nerviosa y, por qué no admitirlo, también la asustaba.

			Habían pasado doce horas desde su triste confesión y ese era el tiempo que llevaba sin asomarse por la habitación del enfermo. Si hubiese sido más floja de carácter, se habría dicho que necesitaba aquel merecido descanso, cosa que era cierta, pero la verdadera razón de su deserción era que no podría soportar la pena y la compasión que aquel hombre derramaría sobre ella dada su nueva condición.

			Ciertamente, era ciega, pero en los días que había pasado cuidando de él, también se había encargado de su higiene, tocando todo su cuerpo en el proceso y, admitió para sí misma sintiendo cómo se ruborizaba hasta la raíz del cabello, curioseando un poco mientras tanto.

			Al fin y al cabo, el tacto para ella era su forma de verlo todo, su sentido más desarrollado, seguido del oído. Y, aunque en aquel momento le pareció que estaba vulnerando en cierta medida su intimidad, habida cuenta de que él estaba él inconsciente, procuró aliviar su conciencia diciéndose que de igual modo alguien tendría que asearlo y, con bastante seguridad, la criada que lo hiciese tendría menos escrúpulos que ella a la hora de plantar sus codiciosas manos en ese premio. Después de todo, aquel forastero era demasiado viril, recordó con un profundo suspiro, más propio de la antigua Helailla que de la mujer amargada en la que se había convertido.

			Aquel cuerpo duro como el granito, repleto de firmes músculos y sin duda conseguido con una gran disciplina y mucho entrenamiento, estaba hecho para el delito, y la joven estaba convencida de que él había pecado mucho.

			Poseía un físico poderoso y un rostro perfectamente tallado, de rasgos cuadrados, cejas pobladas, nariz recta y una mandíbula firme, que denotaba una fuerte voluntad. Tenía la completa certeza de que era una cara de una belleza absoluta. En resumidas cuentas, en lo que tenía que ver con su apariencia, era igualito a su hermano Reskan.

			Recordó cuantas veces había soñado con conocer a alguien como Res, pero llegaba a destiempo. Era demasiado tarde.

			—¿Intentas arrancar las malas hierbas o acabar con todo el jardín? —La irónica voz de Dariel llegó hasta ella desde atrás, a pocos pasos de distancia, señal inequívoca de su ensimismamiento, ya que era capaz de oír acercarse a cualquiera mucho antes de que consiguiera alcanzarla.

			—Aún no lo he decidido.

			—Un poco pronto para estar de tan mal humor, incluso para ti.

			—Harías bien en apartarte de mi camino, entonces. —El hombre alzó una ceja ante la suave amenaza, pero la ignoró de todos modos.

			—¿Es la ociosidad lo que te perturba… o nuestro ilustre invitado? —La cabeza femenina se giró con brusquedad hacia él, y estuvo seguro de que tras las oscuras gafas sus bonitos ojos echaban chispas—. Bueno, si lo pregunto es por tu nueva e inesperada reticencia a visitarlo —se justificó.

			—Si tu intención es enfadarme antes de desayunar, he de decirte que estás haciendo un trabajo admirable —dijo con voz dura.

			—¿Por qué? ¿Por unas inocentes preguntas? 

			—No hay una sola molécula inocente en todo tu cuerpo —atacó ella.

			—Me ofendes —admitió en tono dolido.

			—Tampoco eso es fácil.

			—Que muchacha tan impertinente —comentó con humor—. Y, hablando de comer, ¿vas a subirle algo al pobre enfermo, o le has salvado la vida para terminar matándolo de hambre?

			—Llévaselo tú —contestó malhumorada.

			—De eso nada. Ese hombre es tu responsabilidad, así lo decidiste, querida. Además, en diez minutos salgo en una partida. Con un poco de suerte nos toparemos con la condenada banda y, si no, al menos regresaremos con una buena reserva de carne.

			—Entonces dile a una de las criadas que lo haga —dijo con obstinación.

			—¿Por qué? —preguntó a su vez, con voz acerada—. ¿Qué ha ocurrido para que te dé miedo acercarte a él? 

			—¡No me da miedo! —Entonces el significado completo de sus palabras penetró en su mente—. ¡Y, por el amor de Dios, si está postrado en la cama, ¿cómo te atreves a insinuar que ha intentado algo indecoroso?! —Estaba preciosa, con la melena suelta hasta la cintura, arrastrada por la brisa, las manos en las caderas, los exuberantes y jóvenes pechos ofrecidos por aquel escote debido a lo acelerado de su respiración. Hacía tiempo que no demostraba tantos signos de emoción, fuera la que fuese.

			—Simplemente no entiendo que te hayas pasado una semana sin separarte de su lado y ahora lo eludas como si fuera un apestado. Nunca has sido una cobarde —añadió y clavó el cuchillo hasta la empuñadura.

			Ella pareció no acusar el golpe, pero su primo la conocía muy bien y supo que aquel encuadre de hombros, la tremenda rectitud de su espalda y la barbilla tan levantada que debían de dolerle los tendones del cuello eran síntomas inequívocos de sufrimiento. Sin una palabra más salió de entre el estropicio que había causado en el jardín y se adentró en la mansión.

			Dariel no sintió remordimientos por herirla, pues la joven necesitaba un potente revulsivo que la sacase de aquel peligroso estado de ánimo, y en ese momento el estímulo se llamaba Storncrass. Como gran seductor de mujeres que era desde hacía quince años, intuía que su huésped podía significar problemas para la joven, pero mientras estuviese tirado en una cama no representaba una amenaza. Al menos para la virginidad de la muchacha, pensó mientras recordaba su extraño comportamiento y veía, por primera vez en un año, una muy leve fisura en las magníficas defensas que había erigido a su alrededor.

			Sí, era indicutible que aquel gallardo duquecito iba a suponer algunos cambios en los próximos días y estaba deseando verlos desde el palco de honor.

			Keylan estaba tremendamente dolorido, como si llevasen días apaleándolo. Se sentía cansado hasta el agotamiento, a pesar de no hacer nada en todo el día aparte de estar acostado en aquel mullido lecho, razón por la cual le dolía tantísimo la espalda que estaba seguro de que iba a partírsele si no se levantaba pronto de allí.

			Lo intentó, de veras, con todas sus fuerzas, pero estas parecían ser tan pocas que, cuando solo hubo conseguido sentarse en el borde de la cama –lo cual ya le había supuesto un soberano esfuerzo–, el mareo y el dolor lo habían obligado a dejarse caer de nuevo hacia atrás, vencido y sangrando a través del vendaje.

			Le horrorizaba su propia debilidad, porque lo convertía en un ser vulnerable y dependiente, y era la primera vez que se encontraba en aquella situación. Y para más inri, quien lo cuidaba era una jovencita… ciega. Meneó la cabeza con incredulidad, quién lo hubiera pensado. Aparte de las extrañas gafas, nada denotaba su invalidez, pues actuaba y se movía como una persona normal. Se recriminó sus propios pensamientos, no había duda de que la ceguera suponía una discapacidad, pero, al recordar tanto la orgullosa postura como el tono de desafío de la muchacha al darle el notición, estaba bastante seguro de que se sentiría muy molesta si la palabra «normal» salía a colación en alguna de sus conversaciones. 

			Lo que ocurría era que aún no se hacía a la idea de que una mujer de una belleza tan arrebatadora, y además tan joven, estuviese privada de semejante don. Durante un rato intentó imaginar lo que sentiría él al no ver. Levantarse por la mañana y tener que afeitarse en la más completa oscuridad, comer, bañarse, vestirse… Miró hacia la ventana y pensó en no disfrutar de más días de bonitos amaneceres, no salir a cazar, ni a pescar, no practicar boxeo o esgrima con sus amigos… Con seguridad, muchas de sus amistades le darían la espalda, incómodos ante su nueva situación, aunque sus verdaderos camaradas se mantendrían a su lado, por supuesto. Y lo que quedaba de su ruinosa familia. 

			Al pensar en ello se preguntó si su anfitriona estaba tan sola por ese motivo. Tal vez el primo era el único ser querido que había aguantado firme tras la adversidad. Lo cual trajo una nueva cuestión a aquel enigma que estaba empezando a obsesionarlo. Demasiado tiempo libre, supuso. ¿Ella siempre habría sido ciega y desconocía toda la belleza que la rodeaba, o alguna tragedia era la culpable de su situación? Se le ocurrió que entonces quizá era peor, ya que de esa manera sabía lo que estaba perdiéndose, lo que resultaba mucho más cruel.

			El estómago le rugió de hambre. Muchos habrían diagnosticado una clara mejoría ante la evidencia de su apetito, pero él siempre tenía hambre. Aquella hermosura estaba tomándoselo con calma esa mañana, pensó mirando con ojos entrecerrados el cielo, pues la hora del desayuno hacía rato que había pasado. En ese momento la puerta se abrió y la visión de rizos rubios y cuerpo de Venus entró en el cuarto cargando una gran bandeja que rezó porque fuese su almuerzo.

			Se acercó con pasos lentos pero seguros hasta una mesa auxiliar, cerca de la cabecera de la cama, y depositó la fuente allí. Se preguntó cómo sabía la disposición del mobiliario y comprendió que era probable que todos tuvieran instrucciones de dejar las cosas exactamente en el mismo lugar a fin de que ella no tropezase. El incidente del día anterior con seguridad fue debido a que su primo olvidó poner la silla en su sitio. Se dio cuenta de que no podía ver que estaba despierto y la estudiaba, y le pareció feo observarla a hurtadillas.

			—Buenos días —saludó con voz suave. Ella dio un leve respingo, pero siguió con la comida. El hombre inspiró los sabrosos aromas que despedían los diversos platos y la contempló trajinar con eficacia mientras acercaba una silla a su lado. Imaginó cuántas veces habría repetido todas las cosas básicas de la vida diaria para que le saliesen con aquella soltura y meditó lo triste que aquel pensamiento resultaba.

			—¿Cómo se encuentra hoy, Excelencia? —Consiguió, con cierto esfuerzo, suprimir un gruñido ante el tratamiento que insistía en otorgarle.

			—A riesgo de parecer un enclenque, confesaré que débil como un bebé. —Aquello casi le sacó una sonrisa. Casi.

			—Es normal. La herida ha sido de extrema gravedad, la pérdida de sangre muy abundante y apenas han pasado unos días desde entonces. Dese tiempo y todo quedará en un triste recuerdo.

			—Me da la impresión de que pasará bastante antes de que pueda reírme de esta anécdota —contestó de forma irónica.

			—Bueno, seguro que a lo largo de su desenfrenada vida le habrán ocurrido una o dos cosillas interesantes. —Él alzó una ceja en actitud inquisitiva antes de comprender que no podía percatarse de ello.

			—¿Qué le hace pensar que llevo una existencia tan… emocionante? —La joven detectó la nota punzante contenida en sus palabras y dudó. Quizás se trataba de uno de esos duques aburridos que únicamente se encargaban de sus propiedades y jamás le pasaba nada digno de mención hasta que se moría. Entonces recordó su poderoso cuerpo, todo hierro caliente y exuberante seda, conseguido a base de un durísimo programa de ejercicios, y supo que no se equivocaba con ese hombre.

			—Me decepcionaría en caso contrario —dijo en cambio, y algo en su tono de voz hizo que él quisiese ser un célebre pirata, un aguerrido guerrero o un feroz bandolero—. ¿Tiene hambre? —preguntó cambiando de tema. Keylan desvió la mirada hacia el valle entre sus senos, apenas visible en el escote de su ajustado vestido.

			—Mucha. —Los dedos femeninos se crisparon en torno a la cuchara que sostenía. No supo por qué, pero se sintió desasosegada ante aquella simple palabra, y notó una sensación extraña en los pechos que la desconcertó por su novedad.

			—¿Café? —susurró. Él asintió. Entonces puso los ojos en blanco y lo repitió con voz constreñida.

			—Solo, muy fuerte, con una cucharada de azúcar. —Se fijó en que había dos tazas—. ¿Usted no ha desayunado? 

			—No he tenido tiempo, pero bastará con un café. —El enfermo echó un vistazo a la fuente.

			—Aquí hay muchísima comida, incluso para mí. Puede escamotearme un par de salchichas y un croissant. Incluso giraré la cabeza para que birle una tostada —dijo con ánimo juguetón.

			—No se preocupe. No será la primera vez que me salto una comida, sin embargo, será mejor que empecemos. Tengo cosas que hacer.

			—Vamos, milady, ¿se trata de pudor o de escrúpulos? ¿Por eso rehúsa compartir los cubiertos conmigo? —Ella apretó los labios. Por supuesto, no era correcto que comiesen del mismo plato, apenas eran unos extraños. Pero, aparte de que se le hacía la boca agua con solo oler las delicias que la cocinera había preparado para que el «invitado» recuperase fuerzas, el tonillo socarrón de este la impulsaba a hacer justo lo que él sugería. Se sirvió el café, muy parecido al suyo, y dio un sorbo al líquido oscuro y caliente.

			—No crea que me manipulará con sus jueguecitos mentales, señor. —Keylan esbozó una enorme sonrisa, muy complacido. Aquella damisela era lista. Bebió de su propia taza cuando se la acercó a los labios y luego probó la deliciosa salchicha con salsa de arándanos. Se sintió decepcionado cuando ella no la tocó, pero entonces, después de degustar un estupendo jamón con guarnición de zanahorias y champiñones, observó con gran satisfacción cómo la joven, con cierta timidez, pinchaba una minúscula porción y se la comía.

			—Está bueno, ¿eh? —la animó.

			—Oh, cállese —lo regañó, metiéndole en la boca un enorme trozo de chuleta de cordero con espárragos verdes fritos que, en efecto, lo obligó a estar mudo durante un minuto entero, en el cual ella untó una tostada con mantequilla y mermelada de grosellas y la repartió entre ambos. Mientras masticaba con fruición, volvió a pensar en lo cómoda y hábil que se mostraba realizando todas aquellas tareas y en que, a pesar de lo vapuleado que estaba, en esos momentos se sentía relajado y muy a gusto.

			—¿Se sabe algo de quién me disparó? —preguntó para prolongar aquel interludio lo máximo posible.

			—Suponemos que se trata de una banda de ladrones que lleva operando por Oscuridad durante las últimas semanas. Hasta ahora siempre habían cometido sus robos de noche y nunca habían agredido a nadie, pero parece que se están volviendo más audaces.

			—Yo no utilizaría esa palabra exactamente. —Helailla detectó el tono duro de su voz y alzó la cabeza—. No intentaron robarme —explicó—. Al menos, no mientras respirase. Estaba montado en mi caballo y lo último que recuerdo es el tiro en el pecho.

			—Pero… no tiene sentido —dijo ella, con cara de perplejidad—. Vieron la funda de la espada que llevaba encima y aún conservaba el rifle en la silla. Creímos que usted se había defendido y por eso lo atacaron.

			—Admito que estaba distraído y no me percaté de nada. Supongo que me tendieron una emboscada. Ni siquiera tuve oportunidad de desenfundar —contestó en tono cansado.

			—Está exhausto. —Recogió las sobras, que básicamente eran migas a pesar de la ingente cantidad de comida que había subido.

			—¿Me ofrecería otro excelente café? —pidió con voz suplicante. Ella se rio.

			—Se ha bebido tres.

			—Soy un adicto, lo reconozco. —Se lo sirvió y lo ayudó a beberlo.

			—Voy a revisar la herida.

			—Muy bien. —Cuando acercó las manos a la venda, él escuchó su jadeo.

			—¡Está chorreando! 

			—Sí, intenté levantarme… 

			—En nombre de Dios, ¿por qué? —preguntó enfadada.

			—Llevo días metido en esta cama y me duele muchísimo la espalda.

			—¿Así que decidió que era más importante saltarse todos los puntos y abrirse la herida? —gritó.

			—Señora… 

			—¡Y un cuerno! 

			—¿Eh? —La miró pasmado, al fin y al cabo, era un hombre correcto hasta el extremismo. Sus amigos se reían de él, aduciendo que jamás se apartaba de las buenas maneras y la corrección, y aquella sirena estaba gritándole como una verdulera y maldiciendo como el mejor pescador. ¡A él! ¡Un duque! 

			—Debí dejarlo morir. De todos modos, es lo que va a conseguir con su estupidez, pero entonces podría haberme ahorrado ocho días de hacer de enfermera las veinticuatro horas. —Un silencio absoluto siguió a sus palabras—. ¿Ya se ha muerto desangrado? —preguntó, mostrándose una clara esperanza.

			—Tiene suerte de que esté postrado aquí.

			—¿Ah, sí? —lo provocó, examinándose una uña en actitud desinteresada.

			—Porque, si pudiese moverme, la cogería de ese delicioso cuello suyo y no pararía de apretar hasta que escuchase el inconfundible sonido que revelase que se lo he roto. —La levísima sonrisa femenina lo turbó, porque eran escasas y porque aquella descarada y malhumorada mujer nunca se dejaba intimidar. Claro que en ese momento se hallaba medio inválido y sabía que no podía cumplir su amenaza, pero se prometió que se vengaría cuando estuviese recuperado. La muchacha trabajó en silencio y de manera eficaz revisando el estado de su herida y cambiando el vendaje. Cuando estuvo de nuevo encorsetado con aquel montón de vendas limpias, lo recogió todo, dispuesta a marcharse.

			—Por favor, no se vaya. —Por supuesto ella detectó la súplica que había intentado ocultar. Se giró hacia él, sin decir nada—. Yo… eh… —Suspiró de forma audible—. Está bien, ya no soporto más esta inactividad. Las horas parecen siglos sin nada que hacer, ni nadie que me haga compañía, y la columna se me va a partir de mantener esta postura un minuto más. Me voy a volver loco si continuo así más tiempo —dijo en tono quejumbroso. Helailla se quedó allí, muda, y él rechinó los dientes. Le había abierto su corazón y ella, insensible como era, lo pisoteaba como un campo de margaritas. Era una hermosura, pero fría como el río Orian, que fluía a través de Storncrass.

			—Le conseguiré alguna distracción y, cuando pueda desocuparme, volveré y lo entretendré un rato. —Aunque el tono fue bastante cortante, Keylan sintió un calorcillo en el pecho.

			—Muchas gracias, señora —aceptó con humildad. Ni siquiera pudo borrar la estúpida sonrisa de su cara cuando ella salió sin contestar.

			Al poco rato tres jóvenes soldados que no estaban de guardia aparecieron por su cuarto cargados de juegos.

			Entre los tres, y bajo órdenes muy precisas de la guardiana del castillo, consiguieron sentarlo en un sillón sin que sangrase una pizca, y pasaron las siguientes horas en un divertido interludio, jugando a las cartas, leyendo poesía y, como no, contando chistes verdes que a punto estuvieron de hacerle saltar varios puntos. Cuando al fin llegó la diosa rubia con la comida para relevarlos, los cuatro hombres protestaron.

			—Vamos, muchachos, todos fuera. Vuestras propias viandas ya están servidas. —La mención del alimento fue suficiente para que saliesen, pero prometieron que volverían al día siguiente, ante la gratitud de su nuevo amigo—. ¿Lo ha pasado bien? —preguntó con amabilidad mientras empezaba a disponer las cosas.

			—Mucho. Son buenos chicos.

			—En efecto. —Acercó una silla y se sentó a su lado—. Han de serlo para aguantarlo. —Una sonrisa apareció en la boca masculina.

			—¿Va a comer conmigo? —preguntó mientras observaba el juego extra de cubiertos y vajilla.

			—Claro. Es mi turno de niñera —dijo fingiendo un tono ofendido—. ¿Se ha resentido su herida? —se interesó mientras lo ayudaba con la sabrosa sopa de marisco—. Porque, como haya vertido una preciosa gota de su sangre, le prohibiré las visitas —le advirtió de forma tajante.

			—No se preocupe. Mi sangre azul no se ha desperdiciado en el damasco de su lujoso sillón —refunfuñó todavía dolido por su comentario del día anterior.

			—Me alegro. Aún me debe seis juegos de sábanas —le recordó con malicia, lo que evidenció que tampoco ella lo había olvidado. Aunque en verdad era insufrible, reconoció que no era posible estar enfadado con ella mucho rato.

			—A este paso le adeudaré medio ducado de aquí a que me recupere —dijo intentando parecer indignado, algo difícil con la boca llena.

			—Entonces es un hombre muy pobre —aventuró ella.

			—En absoluto. Se me considera uno de los mejores partidos de Dragarian —comentó muy ufano—. Las mamás me tiran a sus hijas casaderas a los pies cuando paso por su lado. —Ella se mantuvo en silencio un momento, y luego le ofreció la trucha rellena de jamón y acompañada de verduras.

			—No sé si intenta decirme que está soltero, o se pavonea de lo solicitado que está —comentó con sequedad—. Aunque ninguna de las dos informaciones me interesa en lo más mínimo.

			—Ambas suposiciones son correctas y si se lo cuento es porque ha puesto en entredicho mi economía. Le aseguro que es muy estable.

			—Bien por usted.

			—Hum, este estofado es estupendo, ¿no le parece? —preguntó cambiando de tema con habilidad.

			—Lo que creo es que es un maestro en el arte de la evasión.

			—Hay que saber moverse por el fangoso mundo de la diplomacia —concedió, en una muestra más de sus habilidades.

			—Supongo que me he oxidado —admitió ella en voz baja.

			—Quería preguntarle… 

			—No lo haga —lo cortó con voz muy dura mientras troceaba un grueso bistec de ternera. Keylan se moría por mirarla a los ojos, pero aquellas condenadas gafas que llevaba a todas partes como si fuesen un maldito escudo se lo impedían. Probablemente lo eran, pensó, negándose a creer que sus ojos estuvieran dañados de alguna forma y que las necesitase para ocultarlos de la vista. Miró en cambio sus delicadas manos, con los nudillos blancos de tanto apretar los cubiertos. Le extrañó que el filete no estuviese hecho puré.

			—Todo el mundo tiene derecho a sus secretos, supongo —concedió pensando en sí mismo.

			—O a conservar su intimidad —contradijo ella.

			El opresivo mutismo que mantuvieron durante el resto de la comida estropeó los deliciosos platos preparados con tanto esmero, pero ninguno encontró el ánimo para romperlo. Cuando por fin terminaron con todo lo que había traído, como se había hecho costumbre, recogió con eficacia y lo dispuso de nuevo en la bandeja.

			Se acercó despacio a la ventana y se quedó allí, de pie y sumida en el silencio.

			Keylan intentó encontrar el modo de volver a conectar con ella, pero, viéndola a escasos metros y de espaldas a él, parecía tan impenetrable como un muro de hormigón. Supuso que en verdad aquella indómita mujer era tan inexpugnable como una ciudadela fuertemente protegida por el más feroz de los ejércitos. Y no por primera vez en aquellos días se preguntó, disgustado, qué terrible desgracia la habría empujado a ser así.

			Unos suaves golpes en la puerta los salvó a ambos de aquel desagradable momento y, ante el permiso de la mujer, dos sirvientes entraron. El primero llevaba una bandeja con dos tazas y una jarra que su infalible olfato le dijo que era café, y el segundo retiró los platos con los restos de la comida. Cuando el criado hubo servido las bebidas, ambos se retiraron y los dejaron de nuevo solos. Escuchó el leve suspiro antes de ver cómo erguía los hombros y, dándose la vuelta, se dirigía a la mesa donde echó una cucharada de azúcar a la taza y se la acercó a los labios para que pudiese beber.

			—Gracias.

			—No me agradezca a cada rato, se lo ruego.

			—Discúlpeme, soy un hombre educado —contestó contrariado.

			—Lo sé, pero es algo tedioso e innecesario. De momento, usted está incapacitado para hacerlo por sí mismo y yo lo ayudo. Sé que me lo agradece y con eso basta, ¿de acuerdo? —Muy a su pesar, él asintió, después lo hizo en voz alta.

			—Está bien. Veo que se está aficionando a este brebaje inmundo.

			—Reconozco que no está mal —concedió a regañadientes.

			—Deme algo de tiempo y veremos de qué otras maneras puedo pervertirla —dijo con suavidad. Fue una delicia verla sonrojarse.

			—Mumm. ¿Y cómo podemos entretenerlo en las próximas horas? —preguntó para sí misma, obviando su tonto comentario.

			—A mí no me pregunte —ronroneó en tono sugerente. Los colores se acentuaron en esas mejillas de porcelana. Una suave carcajada, porque en su estado no era capaz de una expresión de regocijo mayor, escapó de la boca de Keylan—. Me parece que bajo sus tiernos cuidados voy a recuperarme muy pronto —musitó risueño.

			—¿Le apetece que le lea un rato? —Un silencio sepulcral recibió sus palabras. De inmediato el cuerpo femenino se tensó.

			—¿Usted… puede? —cuestionó el joven con cautela.

			—¿Quiere o no? —le preguntó con brusquedad.

			—Claro.

			—¿Con qué libro estaban antes? 

			—Con Los Poemas de Crosier —contestó dubitativo.

			—Lo conozco. ¿En qué parte se quedaron? 

			—Terminamos el número veintitrés.

			Después de una pausa, ella comenzó a recitar un nuevo poema como si en verdad estuviese leyéndolo de las páginas del usado volumen, pues repetía cada estrofa palabra por palabra.

			—Hoy la he visto por primera vez y he sentido que toda mi existencia iba a cambiar. He dejado de ser un mero espectador de la vida para formar parte del todo que la conforma. Es la criatura más exquisita que he conocido y, aunque jamás la podré tener, su esencia, la inocencia que aún conserva, me perseguirán mientras viva, atormentándome día y noche, recordándome cuán malvado y mediocre soy en comparación. Hoy, sentado en este parque solitario, en este día claro y soleado, apenas un rato después de que ella se ha marchado, puedo ver en mi mente exacerbada y peligrosamente cerca de la locura más absoluta, su risa cristalina, sus ojos azules límpidos, mientras me mira con candidez. Ella es la pureza donde yo represento la corrupción. Ella desprende ingenuidad cuando yo solo significo maldad. La veo como a una quimera, como a algo inalcanzable porque sé que es intocable. Hoy me he enterado de que mi amada está casada.

			Tenía una voz dulce y suave cuando se relajaba, que bastaba por si sola para hipnotizar a una boa constrictor. Cerró los ojos mientras la tranquila cadencia penetraba su consciencia y se quedó agradablemente adormilado. Se despejó cuando ella le puso una almohada tras la cabeza, por el ángulo del sol, supuso que varios versos después.

			—Descanse. Volveré después.

			—No —dijo, quizá con demasiada firmeza—. Solo disfrutaba escuchándola, pero, si está aburrida, quizá podríamos hacer otra cosa —sugirió esperanzado. Helailla quiso sonreír, pero, claro, se contuvo.

			—¿Qué más trajeron los chicos?

			—Mumm… Hay un montón de libros, un tablero de damas, dados… —Descartó los puzles y la baraja de cartas, ya que debido a su ceguera ella no podría utilizarlos—. Un ajedrez… 

			—Eso podría resultar divertido. —Una ceja masculina se levantó con interés.

			—¿Juega? 

			—¿La pregunta correcta es si mi intelecto da para tanto? —El duque se rio, encantado.

			—Estoy seguro de que me dará una paliza —concedió magnánimo, puesto que era un maestro en ese juego.

			—Puede apostar a que sí —contestó, arrogante.

			—¿Ah, sí? Pues hagámoslo más interesante —propuso con un brillo malicioso en su mirada que, aunque ella no pudo ver, sí fue capaz de sentir en todos sus huesos. Pese a que luchó con todas sus fuerzas, no consiguió abstenerse de preguntar:

			—¿Qué sugiere? —Una lenta y lobuna sonrisa apareció en los labios masculinos.

			—Si yo gano, obtendré un beso. —Por supuesto, no le sorprendió el jadeo indignado de la joven.

			—¿Cómo se atreve? 

			—Creí que estaba segura de ganar, milady —la retó a sabiendas.

			—Pero su comportamiento es escandaloso, de igual modo —lo reprendió. Él siguió en silencio, manteniendo su postura, jugándoselo todo en una baza, la de la curiosidad—. ¿Y qué gano yo si pierde? —preguntó al fin.

			—¿Qué quiere? —La cabeza rubia se alzó de pronto.

			—¿Qué? —preguntó asombrada.

			—Le estoy dando carta blanca. Simplemente, ponga un precio. —Ella lo miró boquiabierta por primera vez desde que la conociera, sin saber qué decir, y Keylan disfrutó esa sensación contra el paladar, degustándola a placer—. ¿Y bien? —la instó con suavidad.

			—Bueno… Ahora mismo no se me ocurre nada. —El hombre se divirtió con su turbación.

			—¿Y si le digo que a cambio le ofrezco enseñarle algunos de los muchos placeres físicos a los que una señorita como usted no tiene acceso? —susurró con voz aterciopelada, observando con atención su reacción. Cuando esta llegó, segundos más tarde, al comprender con exactitud sus palabras, su cara se puso roja como la grana y se levantó de un brinco de la silla.

			—Maldito cabrón… —Keylan parpadeó, asombrado. Habría esperado una bofetada, ciertamente se la merecía, pero aquel insulto le escoció mucho más que el sopapo no recibido.

			—No pretendía ofenderla —se disculpó.

			—Pues lo disimula condenadamente bien, se lo aseguro.

			—Y usted tiene un lenguaje de lo más variopinto —contraatacó ceñudo.

			—Reminiscencias de convivir con ocho hombres. Discúlpeme si al ultrajarme pretendiendo mi virginidad saca lo peor de mí.

			—No soñaba con ir tan lejos. Al menos no en voz alta —admitió en un ataque de sinceridad, lo que le valió una mirada furiosa que supo interpretar aún a través de las oscuras gafas—. Helailla, ¿nunca se ha hecho preguntas? ¿No siente curiosidad por cómo es la pasión entre dos personas, el deseo físico por un amante? ¿Lo que ocurre entre un hombre y una mujer en la intimidad? —La respiración femenina se había vuelto irregular, sus manos apretaban los pliegues de su vestido a ambos lados de su cuerpo y su encantador rubor había subido dos tonos.

			—Ha dicho que no… haríamos el amor —susurró con una vocecilla tan baja y mortificada que casi sintió pena por ella, pero no podía retroceder o la perdería para siempre, y de repente se dio cuenta de lo importante que era aquello para él.

			—Y la mantendré intacta, pero hay numerosos y encantadores pasos previos que podemos saborear antes de ese momento. Le mostraré lo que es el placer más sublime, milady. Le enseñaré a disfrutar de su cuerpo y, si así lo quiere, también del mío —prometió como el pecador que era, y ella recordó ese magnífico cuerpo suyo, expuesto en una cama para su goce, y un sentimiento de avaricia empezó a recorrer sus venas ante la posibilidad de poseerlo—. Al fin y al cabo, ¿para quién se reserva aquí escondida? —atacó él sin piedad. Helailla se mantuvo en silencio durante una eternidad, perdida en sus pensamientos. Desde su posición, Keylan no podía ver su rostro, y esperaba con una ansiedad por completo desconocida para él su trascendental respuesta. Al fin, se giró y lo enfrentó.

			—No puedo —susurró y el mundo pareció derrumbarse a los pies del duque—. No puedo decidirlo atropelladamente. Esto es… demasiado importante para mí. Necesito tiempo para pensarlo —concluyó algo perdida. Pero ni por asomo tanto como lo estaba el joven que la observaba aturdido y mudo. No lo había rechazado, repetía su cerebro sin cesar.

			—Por supuesto, querida —obligó a decir a su lengua de trapo.

			—Le contestaré mañana, entonces —dijo mientras se dirigía a la salida. 

			Solo cuando escuchó el suave sonido del resbalón de la puerta al cerrarse tras ella, se permitió llenar por completo de aire sus pulmones.

			Un rato después llegó un animoso Dariel a pasar el rato con él, lo que le hizo suponer que su primita no le había referido nada de la escandalosa apuesta que le había ofrecido. Respiró aliviado, con lo débil que estaba no aguantaría ni el toque de la campana que anunciara el primer asalto con aquel terrible pariente.

			Después de contarle que no se habían encontrado con los salteadores, aunque sí habían llegado a un pueblo en el que habían robado a varios de sus habitantes, y de relatarle las numerosas piezas de carne cobradas en la cacería que habían organizado, terminaron jugando a las cartas.

			Keylan levantó la vista de su inmejorable mano y descubrió que el otro hombre lo observaba. Alzó una ceja como único comentario.

			—¿Qué le has hecho a mi niña? —indagó en tono risueño. Hacía rato que habían dejado atrás las formalidades y comenzado a tutearse. El duque se echó a temblar. ¿Así que se lo había dicho? Se sintió muy decepcionado.

			—¿Yo? —preguntó con aire inocente.

			—Claro que tú. ¿Quién más puede alterarla tanto entre estas cuatro paredes? —Aquel calorcillo tan familiar se extendió por todo su cuerpo.

			—¿Está… alterada? —cuestionó en tono neutro.

			—Mucho. Como si hubieses agitado un avispero delante de su cara. —Keylan pensó que era bastante probable que fuera justo eso lo que había hecho—. Se ha marchado en su yegua como un vendaval y me ha ordenado que te haga compañía y me quede hasta que hayas cenado y te encuentres instalado en tu cama. —Imaginaba que después de prometerle una respuesta al día siguiente no aparecía por allí, pero no pudo evitar la desilusión que sintió al confirmar que no volvería a verla aquel día. Miró a su nuevo compañero a los ojos y una idea tomó forma de repente.

			—Es una mujer… complicada —se atrevió a decir.

			—Veo que eres todo un caballero —ironizó su anfitrión. Keylan frunció los labios para evitar reírse—. Y tu repertorio de eufemismos es ilimitado —añadió, lo que lo obligó a soltar la carcajada finalmente. Sujetándose el pecho, dolorido, echó en la cama sus cartas y aguardó a ver las de su adversario, que como esperaba fueron peores—. No nos jugamos nada —comentó este pellizcándose los labios. El duque alzó apenas los brazos.

			—No tengo nada, ¿recuerdas? Esos bastardos me robaron todo cuanto llevaba encima después de darme por muerto. Si aún conservo a Talos es porque salió huyendo tras el disparo. —Una mirada calculadora apareció en los ojos grises—. Ni lo sueñes, amigo. Ese purasangre vale una fortuna, y no pienso jugármelo en un par de partidas amistosas.

			—Pero es que así es tan aburrido… —se quejó, mohíno.

			—Bueno, ¿y si intercambiamos información? —sugirió, intentando que pareciese que se le había ocurrido de manera fortuita.

			—¿Oh? 

			—Podemos contarnos nuestras vidas, como un par de borrachos. —Alzó su copa de brandy en un gesto elocuente mientras el conde lo miraba con fijeza.

			—Bien. Has ganado —concedió—. ¿Qué quieres saber? —Durante un segundo Keylan pensó seguir fingiendo, pero el día había sido largo y extenuante dado su estado de agotamiento, y reconoció para sí que sus ansias por entender ciertas cosas eran demasiado grandes para demorarse dando un rodeo cuando las respuestas estaban frente a él. Dejó que su vista se deslizara hacia los ricos tonos verdes y naranjas que el paisaje exterior le ofrecía.

			—¿Por qué está tan… enfadada? —Dariel no necesitó que le aclarase a quién se refería. Aquellos dos estaban tan centrados el uno en el otro que no parecía que existiese nada más a su alrededor. Sonrió para sí.

			—No siempre fue así —reconoció con una voz teñida de pena y dolor. Keylan desvió su mirada hacia su interlocutor de inmediato al detectarlo, pero el hombre también observaba el atardecer, perdido en los recuerdos—. Helailla era una muchachita a punto de presentarse en sociedad, burbujeante, encantadora y llena de vida. Ya la has visto, es hermosa hasta decir basta, se suponía que iba a causar furor y, con su actitud abierta hacia la vida, su carácter intrépido, su eterna bondad y su sinceridad irreverente, iluminaba tu existencia solo con estar allí. —El duque lo miraba extasiado, intentando conciliar la imagen de esa hada con la fría e inconmovible mujer que había conocido. Esperó con impaciencia que el conde continuase la detallada descripción, pero pareció que le faltaban las palabras.

			—¿Y qué ocurrió? —lo urgió. Los ojos grises pestañearon y lo observaron con malicia.

			—Esa, amigo, es otra pregunta. —El enfermo se apoyó en el respaldo del sillón, decepcionado.

			—Reparte, pues —murmuró entre dientes, escuchando a la perfección la risilla socarrona del otro. La mano fue reñida, aunque le costó una barbaridad concentrarse mientras rumiaba todo lo que le había contado hasta ese momento, pero al final logró salir vencedor también en esa ocasión. Consiguió suprimir a duras penas un gesto de triunfo y en cambio alzó una ceja con soberbia—. ¿Y bien? —lo acicateó al ver que se mantenía tercamente callado.

			—No puedo contestar a eso, querido muchacho, solo ella puede.

			—¡Oh, vamos, me prometiste respuestas y he ganado! —contestó furioso.

			—Sí, pero Lalla es demasiado sensible respecto a ese día, y me descuartizaría vivo si se enterase de que te he hablado de ello. Lo único que puedo decirte es que, después del… accidente, rompió con su familia, con la que estaba muy unida, y con toda su vida anterior, consiguió que le comprasen este sitio y se aisló aquí, según ella, para siempre —terminó en tono tormentoso.

			—¿Cuánto hace de eso? —preguntó al caer en la cuenta de que no era ciega de nacimiento. Dariel alzó una ceja.

			—No has contestado a mi primera pregunta —se justificó antes de que el otro se negase. Y recibió una media sonrisa sesgada en reconocimiento a sus esfuerzos.

			—Un año. —Su anfitrión comenzó a barajar de nuevo, abriendo un nuevo abanico de posibilidades a su febril mente. Pero el maldito no estaba dispuesto a ponérselo fácil y le ganó las siguientes tres partidas, puesto que además de ser un excelente jugador, él estaba hecho polvo—. ¿Quieres algo para el dolor? —ofreció solícito, adivinando lo que le ocurría. Supuso que su estado debía de ser deplorable. Negó con la cabeza.

			—Estoy bien. Sigamos. —El astuto hombre ya le había sonsacado acerca de su situación familiar, sobre la cual pasó bastante por encima sin que resultase muy evidente que no quería dar detalles, y su estado financiero. Ahí sí se explayó, hablando de sus propiedades, sus ingresos y sus inversiones para que le quedase claro que era inmensamente rico, quizá anticipando la pregunta que sabía que tarde o temprano terminaría haciéndole.

			—De acuerdo. Mi siguiente interrogante es ¿hay una futura duquesa a la vista? —Keylan soltó una carcajada ante lo acertado de su anterior suposición. Aunque era normal que le preocupara que un hombre soltero viviera en la misma casa que su prima, quien además pasaba muchas horas a solas con él, le parecía un poquito presuntuoso por su parte esperar que pusiese sus ojos en la joven para casarse con ella. Además de no tener muy clara su posición social, no podía pasar por alto su ceguera, la cual era indiscutible que supondría un claro hándicap en el desarrollo de sus deberes como duquesa.

			—Bueno, no hay una en particular, pero la decisión está tomada —afirmó. Los ojos grises brillaron sobre la copa de brandy que degustaba en esos momentos.

			—No pareces muy contento.

			—Porque no lo estoy, supongo. Pero la resolución es firme. Ahora he de elegir entre el montón de candidatas —dijo con un gesto de sufrimiento que no era en absoluto fingido. Ambos sabían a lo que se exponía si las damas de la aristocracia se enteraban de sus intenciones. Seguirían su estela, allá donde fuese, como hienas tras la carroña. Su vida sería un infierno hasta que hiciese su elección, y como no iba a conformarse con una sosaina recién salida de la escuela, con poco cerebro y toda rubores y risillas tontas, tardaría un tiempo en encontrar a alguien compatible con sus gustos y necesidades. Por otro lado, tampoco debía ser muy inteligente, se recordó con el ceño fruncido, o podría averiguar más cosas de las que estaba dispuesto a desvelar.

			—Sí, para alguien como tú elegir esposa debe ser un cometido muy peligroso —adujo risueño.

			—O como tú —dijo señalando al conde con el dedo.

			—Oh, yo estoy a salvo. No tengo ninguna intención de caer en las garras sanguinarias de una femme fatale —aseguró del todo convencido.

			—Pero ¿y tu título? ¿Los herederos?

			—Al diablo con ellos —contestó enojado. Keylan lo estudió durante unos instantes, evaluando su aparente despreocupación.

			—No lo dices en serio.

			—¿Por qué? No todos hemos nacido para ser unos devotos maridos como tú. —Le escupió en tono socarrón.

			—No es el caso —murmuró entre dientes.

			—¿Oh? ¿Cuántos años tienes, muchacho? —El enfermo entrecerró los ojos y le lanzó una mirada asesina, pero era toda la amenaza de la que era capaz en esos momentos. Dariel esperó con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—Veintitrés —soltó al fin.

			—¿Ves? Parece que tienes prisa por ponerte los grilletes.

			—Soy un duque, por todos los santos, es mi deber perpetuar mi linaje y proteger al resto de mi familia. Además —admitió muy a su pesar—, me gustan los niños. —Una aristocrática ceja se alzó ante aquella afirmación, pero sin ánimo de ofender, tan solo ofrecía cierta curiosidad, por lo que se vio impelido a continuar—. Siento que ha llegado el momento de llenar Storncrass de pequeños diablillos que correteen por los enormes pasillos de la mansión, y de verlos deslizarse por el pasamanos de la interminable escalera hasta el vestíbulo, de cambiar pañales, secar lágrimas, curar raspones y contar cuentos de hadas y dragones… —De repente se percató de la mirada asombrada de Brangor y se apresuró a ocultar su ansiedad por vivir todos aquellos momentos con la mujer adecuada.

			—Es un bonito cuadro el que has pintado —dijo con voz grave. La llegada de la cena lo salvó de contestar, y esta pasó en un apacible silencio.

			El conde cumplió su promesa y lo ayudó, junto con dos criados, a volver a la cama, que por una vez fue muy bienvenida, pues estaba tan agotado que apenas consiguió corresponder al «buenas noches» del otro hombre antes de quedarse dormido.

			Dariel lo observó pensativo, apoyado en una de las columnas del lecho. Aquel joven ocultaba algún que otro secreto, lo presentía, pero había podido darse cuenta de que era un buen tipo, y andaba nada más y nada menos que tras… una esposa. Sonrió despacio. Qué casualidad que su desolada primita estuviese al alcance de su mano y que ambos contasen únicamente con él como carabina, porque como que era el conde de Brangor que aquellos dos iban a terminar limpiando los mocos de los mozalbetes con los que el duquecito soñaba.

		


		
			Capítulo 2

			Helailla temblaba como una hoja, abrazada a sus rodillas, su pálida melena caía sobre sus brazos y muslos, y ocultaba su rostro. Sus gafas estaban en el mullido suelo cubierto de vegetación, como siempre que estaba sola. En verdad las odiaba, pero detestaba más la idea de que los demás pudiesen observarla a placer sin ellas, rebuscar en su mirada desenfocada sin que se percatase de ello. Eso la horrorizaba. Aquellos cristales tintados eran su barrera contra el mundo, una más de todas las que había erigido a su alrededor. Y funcionaba tan bien como el resto.

			A veces echaba de menos a la jovencita que había sido hasta hacía no tanto, lamentaba tanto haberse visto obligada a perderla… Sobre todo, ese día.

			Ese día, cuando un hombre de ensueño con un cuerpo magnífico le proponía iniciarla en las artes del amor, enseñándole a gozar del placer físico y si, como había dejado claro, era lo bastante valiente, a satisfacerlo a él.

			Por supuesto, si le hacía aquel ofrecimiento era precisamente porque ya no era esa muchacha. Tenía muy presente que de seguir conservando su visión podría aspirar a mucho más. Habría tenido su tan ansiada presentación en sociedad y disfrutado del galanteo de los jóvenes más poderosos de los mejores reinos. Nada habría sido poco para ella. Reskan y su padre se habrían encargado de que así fuera, al igual que sus seis primos.

			Suspiró y una lágrima caliente y solitaria, la primera en diez meses que se permitía derramar, resbaló por su perfecta mejilla hasta perderse en alguna parte. Qué desconcertante que fuese a causa de un perfecto desconocido, pero él le importaba, le… llamaba la atención como la llama de una vela a una polilla, reconoció con honestidad.

			Y a su corazón desbocado y a su entrepierna inquieta le importaban un rábano que su mellada condición actual solo le dejasen el papel de amante de alguien como él, se dijo escandalizada incluso ante ella misma.

			Porque aquel era el único papel que podría interpretar en la vida de un hombre. Ni siquiera creyó que sería posible. ¿Quién desearía llevarse a la cama a una maldita ciega?

			Pero él quería, repetía su mente sin cesar.

			Decía que tan solo deseaba jugar un poco, pero había admitido que lo ansiaba todo. Y quizá aquella fuera su única oportunidad para vivir una gran pasión. Cuando él se recuperase, lo cual no tardaría en ocurrir, dada su excelente condición física, se marcharía para proseguir con su vida y la oferta expiraría.

			¿Por qué dudaba entonces? ¿Qué era lo que la tenía paralizada de miedo desde que lo había dejado el día anterior? Había prometido darle una respuesta ese día y a falta de dos horas para la cena seguía allí sentada en el claro, escuchando el apacible sonido del agua del lago, dándose fuerzas… ¿Para qué?

			Se apartó el pelo de la cara con un movimiento furioso y con una inspiración profunda cogió las gafas y se levantó.

			Fuese lo que fuese lo que le iba a contestar a ese apuesto granuja, pensaba presentarse ante él con el mejor aspecto posible, así que se dispuso a usar el tiempo que le quedaba para llegar armada hasta los dientes.

			Keylan estaba que se subía por las paredes. Todas sus visitas, entre las que se incluían sus jóvenes amigos del día anterior y otro par nuevo que se añadió a mediodía para sustituirlos, así como un divertido y exasperante conde, se habían afanado por hacerle la jornada más llevadera, pero nada podía desviarle de su obsesiva idea de que aquella moza maliciosa no había aparecido en todo el maldito día.

			Estaban a punto de subirle la cena y se imaginaba que su anfitrión se quedaría a ayudarlo y a acostarlo. ¡Si tenía que levantarse por su cuenta y salir a buscarla a rastras por toda la maldita casa, por Dios que lo haría! Aunque se abriese el pecho en canal, pero aquella noche tendría su contestación como le había prometido, para bien o para mal. Se negaba a creer que fuese una cobarde, sin embargo, a la vista estaba que no parecía tener intenciones de aparecer y los nervios se lo estaban comiendo vivo.

			Entrecerró los ojos con furia. Parecía que el canalla de Dariel se olía algo, podía ver cómo estaba disfrutando de lo lindo. Claro que la deserción de su prima era evidente para cualquiera y supuso que también su propio malhumor.

			Cuando por fin se encontró acostado y el puñetero de Brangor se despidió, prácticamente echaba espuma por la boca y creía que se le iba a fracturar la mandíbula de tanto apretar los dientes aguantando las chanzas en apariencia inocentes del otro, referentes a la ausencia de la dama.

			Con cautela apartó la sábana, preparándose mentalmente para el esfuerzo que iba a tener que hacer tan solo para poder sentarse, y se preguntó, furioso consigo mismo, si sería capaz de hacer lo que aquella noche se proponía. Cogió una bocanada de aire y tensó el cuerpo, dispuesto, y entonces escuchó el movimiento del picaporte y vio cómo la puerta se abría y… todo, absolutamente todo, dejó de existir salvo la deslumbrante visión de oro y borgoña que atravesó la estancia con una gracia y una elegancia innatas, y se quedó a escasos pasos de la cama, donde la luz que él había pedido que mantuviesen encendida iluminaba su artístico recogido, el cual dejada aquel esbelto cuello tan a la vista, tan tentador, y que remarcaba ese perfecto rostro nacarado. El delicado y precioso vestido del color de un rico vino, con un escote de vértigo que le enseñaba los maduros y opulentos senos que se moría por acariciar, delineaba cada curva de su deliciosa figura, y la joven tenía muchas. Su mirada hambrienta volvió a ascender por ese cuerpo de escándalo hasta la suculenta boca entreabierta. Tragó saliva con dificultad, parecía un melocotón maduro listo para comer, y deseó con toda su alma hundir su lengua en ella para degustarla a placer.

			—Ha venido —consiguió decir, con gran esfuerzo.

			—Le dije que lo haría.

			—Sí, pero… —«Cállate tonto, no irás a admitir que pensaste que se había rajado, ¿no?»—. Es tarde —fue todo lo que se le ocurrió, pues aún no podía creer que de verdad estuviese allí, y vestida para matar. ¿Qué significaba aquello? ¿Era una buena señal o un mal augurio? Dada su vasta experiencia con el sexo femenino, se enorgullecía de conocer sus reacciones, pero aquella en particular le traía por el camino de la amargura porque entre otras cosas era del todo impredecible.

			—Es todo el tiempo que he tardado en encontrar el valor —musitó en una admirable muestra de coraje.

			Keylan sintió que algo se derretía en su interior. En sus ansias por conquistarla había perdido de vista un enfoque importante, aquella muchacha no solo era virgen, también era inocente como un corderito en cuanto a hombres se trataba, y había sido criada bajo normas del decoro y la virtud tan estrictas, que solo haber sacado a colación ese tema se consideraba una infracción grave de las leyes del universo. Era consciente de cuánto le estaba pidiendo y también de que era un completo canalla por hacerlo, pero la propuesta había surgido sin pensar, y una vez que salió de su boca fue incapaz de retirar su oferta, por lo atrayente y seductora que le resultó la idea. Nada le impediría tenerla, nada, se juró mientras la observaba una vez más con mirada ardiente, ni siquiera su aire vulnerable a pesar de su barbilla alzada y sus hombros erguidos, ni tampoco pese a su deslustrada caballerosidad, pues en esos momentos quien clamaba satisfacción no era el tranquilo y refinado duque, sino alguien más primario, más humano en sus necesidades y extremadamente salvaje, una especie de cazador que desconocía que se mantuviese oculto en su interior hasta que descubrió a la que sería su presa. Y una vez olfateada no tenía escapatoria.

			—¿Para negarse el gusto o para darse la satisfacción? —preguntó a bocajarro. Porque el predador había asomado la cabeza y ya no estaba dispuesto a retirarse y, además, si esperaba un segundo más su respuesta, le iba a dar un infarto.

			—Para decirle que esta apuesta no me parece justa. —Los pulmones del hombre se quedaron sin aire y por un instante se sintió aturdido y perdido.

			—¿Perdón? 

			—Bueno, si gana, recibirá un beso por mi parte —recordó ella con impaciencia.

			—Hablando de eso. Las condiciones de ese beso las detallaremos ahora, si no le importa.

			—¿Con… diciones? 

			—No pensará que me conformaré con un simple roce, como haría una niñita buena, ¿verdad? Quiero un beso como Dios manda. En la boca, por supuesto, con lengua, húmedo, sensual, ardiente, embriagador… Debe durar al menos tres minutos y tiene que dármelo usted. Yo tan solo me dejaré hacer. —Las mejillas femeninas estaban encarnadas y se retorcía las manos con nerviosismo virginal.

			—Pero eso es… escandaloso —susurró desfallecida.

			—Pues imagínese cómo será lo que le haré yo si usted gana —prometió con voz sedosa. Helailla retrocedió un paso, pero volvió a su lugar de inmediato. «Bien por ti», admiró él.

			—Lo sé.

			—¿Lo sabe? ¿Realmente, milady? —La acicateó con malicia, y también de forma bastante estúpida, pensó. Si la asustaba en ese momento podría negarse. Pero aquello era preferible a que dijese que sí y luego se arrepintiese en el peor momento. Mejor que supiese a qué se enfrentaba desde el principio.

			—Sí, mi hermano me lo explicó hace dos años.

			—¿¡Qué!? —preguntó pasmado.

			—Res me ofreció una educación igual a la suya salvo en un aspecto y cuando un día se lo eché en cara él… subsanó mis lagunas de manera muy eficaz. —El duque pensó que era mejor no seguir preguntando cuando se percató de lo colorada que se había puesto tras su extraña confesión, pero la curiosidad lo mataba.

			—¿Y exactamente de qué manera la… iluminó? —Aunque se esforzó por mantenerse serio ante su evidente bochorno, no pudo evitar que una ligera sonrisa le tironeara de los labios.

			—Bien, lo primero que hizo fue despejar de forma gráfica mi mayor incógnita.

			—¿Que sería? —inquirió siguiéndole el juego.

			—Cómo es el cuerpo masculino. —Hizo una pausa para crear efecto—. Desnudo —Y lo consiguió, la maldita. Todos y cada uno de sus músculos se pusieron rígidos ante la pregunta de en qué forma le había enseñado aquel descerebrado un espécimen en cueros a su inocente hermana. «Que haya sido en un libro», suplicó.

			—¿Cómo? —exigió entre dientes.

			—Bueno, claro, Res me mostró su propio cuerpo —adujo risueña. Keylan la miraba estupefacto. Por todos los demonios, su hermano se había desnudado para ella… Entonces suspiró aliviado, al menos así desconocía que había cierta parte que se erguía con insolencia ante la presencia de una mujer, siempre que esta no fuera de tu familia…

			—Entonces aún hay cosas que ignora.

			—¿Se refiere al asombroso aumento de tamaño de su…? 

			—Sí, a eso —la cortó, casi tartamudeando. Dios, no recordaba cuándo una mujer le había hecho ruborizar por última vez, si era que alguna lo había conseguido—. ¿Es que su hermano se excitó en su presencia? —preguntó primero incrédulo y después furioso. Si aquel tipo era de esos, se encargaría de él, juró.

			—Por supuesto que no. En aquel entonces ya estaba enamorado de la que hoy es mi cuñada y bueno, una cosa llevó a la otra y… al final resultó que la clase fue más provechosa para mí de lo que él había previsto, lo cual fue un alivio, porque en un principio quedé bastante decepcionada. —Keylan soltó una carcajada, imaginando la escena que le había retratado. Definitivamente, aquella familia era bastante atípica—. Después, Res me explicó la teoría —remató ella, acabando de golpe con su risa.

			—¿La… teoría? 

			—Um-hmm. Todos los… pasos previos a la culminación, y también el propio acto en sí. Con todo lujo de detalles. —Notaba que tenía la boca abierta de par en par, y con seguridad la expresión más estúpida que hubiese mostrado nunca, y por primera vez dio gracias porque ella no pudiese verlo. Al final no le quedó más remedio que cerrar la boca y preguntarse si no era el hombre más afortunado de la Tierra, ya que debía de ser la primera virgen que sabía con exactitud por lo que iba a pasar, pasito a pasito, durante todo el proceso de seducción. Si era que se decidía a ser seducida, se recordó con el corazón encogido.

			—Volviendo al tema que nos ocupaba… Si no he entendido mal, usted se estaba quejando de nuestro acuerdo.

			—Ah, sí. Bueno, verá, ya hemos discutido su precio en caso de que usted venza, pero, si soy yo la que gana, me mostrará algunos de los… eh… deleites sensuales de los que una pareja puede disfrutar junta.

			—En efecto —contestó para animarla a continuar, aunque una sonrisa ladeada jugueteaba en su boca al escuchar cómo ella había llamado a lo que pensaba hacerle, que era ni más ni menos que volverla loca de placer para que le suplicase que la poseyera una y otra vez, en todas las posturas y lugares conocidos por el hombre. Incluso tal vez se inventase un par nuevas, pensó ansioso por ponerse manos a la obra.

			—Pero en ese caso usted también saca provecho de mi triunfo —afirmó con los brazos cruzados en actitud desafiante. Keylan parpadeó, descolocado. ¿Qué pretendía, que no disfrutase acariciándola? ¿Que no se excitase llevándola a la culminación? ¿Pensaba que era de piedra?

			—Ejem. Bueno, milady, la cuestión es que invariablemente algunos de los beneficios serán mutuos, sí, pero el fundamento de todo esto es que será usted la única que aprenderá a conocerse a sí misma. Y como muestra de buena fe, subiré la apuesta y le prometo que le proporcionaré grandes cantidades de placer en cada ocasión. —Era obvio que la joven estaba avergonzada, pero no retrocedió, inspiró con fuerza y giró la cabeza en su dirección.

			—¿Habrá alguno de esos orgasmos de los que me habló Res? —preguntó en un quedo susurro. El duque se mordió el labio, dispuesto a no reírse. Oh, Señor, aquello iba a ser memorable.

			—Le proporcionaré cuantos pueda manejar, cielo —prometió con voz sensual.

			Ella se movió hasta la ventana y Keylan gruñó para sí, aquella zona estaba a oscuras y la muchacha quedaba fuera de su vista. Permaneció allí algunos minutos, inmóvil y en silencio, inaccesible y en apariencia inalterable. Inalcanzable. Sentía todo el cuerpo rígido por la tensión, esperando su respuesta como una sentencia. Ella no podía rechazarlo, no debía negarles a ambos aquello.

			Si hubiera estado en plenas facultades, se habría levantado y en dos zancadas habría estado a su lado, y le habría hecho olvidar con sus manos y su boca sus fragmentadas reticencias, tachándolas de absurdas por la descarnada necesidad que aún desde la cama podía sentir en ella. Pero seguía preso de su débil cuerpo y tenía que conformarse con permanecer tumbado esperando las tan ansiadas o temidas palabras.

			—Hela… —Ella se encogió ante el cariñoso apelativo, pero al fin se giró hacia él y con un revoloteo de faldas volvió a su lado—. Necesito una respuesta. Por favor —se obligó a suplicar. De momento, ella repartía las cartas, aunque él sabía que pronto se cambiarían las tornas. Entonces, sin previo aviso, la joven le lanzó algo. Con una mueca de dolor cogió el pequeño objeto al vuelo y abrió la mano. Lo observó durante unos segundos, incapaz de reaccionar, y después su aturullado cerebro se despejó lo suficiente como para recordar su propio nombre. La exquisita reina de jade verde lo miraba entre sus propios dedos, desafiante e incitante, como la mujer que se la había arrojado con tanto descaro. Meneó la cabeza. Tenía que tener cuidado porque esa muchachita tenía todas las papeletas para convertirse en un gran problema para él—. Traiga el tablero —pidió con suavidad.

			—¿Ahora? —preguntó, mitad sorprendida, mitad horrorizada.

			—¿No es un buen momento? ¿Quizá tenía otras cosas que hacer? —preguntó mofándose de ella, pues eran más de las once.

			—No, pero… no creí que querría empezar en este momento… —«Cariño, lo que de verdad desearía sería dejarnos de tonterías y terminar justo ahora», pero, si admitía eso, saldría corriendo y no pararía hasta que se hallase sana y salva bajo el techo de su querido hermanito, el de ideas progres, como mostrarse como Dios lo trajo al mundo y en estado de máxima excitación para instruir a una inocente muchachita en temas sexuales, se recordó molesto. ¿Qué tipo de educación le habría brindado aquel descerebrado? Ella había dicho que se había equiparado a la de un hombre, y aquel pensamiento bastó para que se echase a temblar.

			—¿Y ha venido armada con ese vestido tan solo para decirme que acepta nuestro juego? —Había en su pregunta un matiz de diversión que la perturbó, pero como sus palabras eran un fiel reflejo de sus propios pensamientos lo dejó pasar. Se mantuvo indecisa un momento, no obstante, la realidad era que se moría por recibir su primer beso, o su primera lección de seducción. Cualquier de los dos acontecimientos le parecía igual de excitante.

			—¿Dónde… dónde está? 

			—A su derecha. Encima del chifonier.

			Poco después ambos estaban instalados con comodidad en la cama, él medio incorporado con ayuda de la mullida almohada y de unos cuantos cojines y ella, deliciosamente seductora sentada sobre sus piernas recogidas, mientras sus delicados y preciosos pies asomaban entre los pliegues del vestido. Hacía rato que, quitándose con gesto distraído los zapatos, los había dejado caer sobre la alfombra, tan concentrada en el juego que no se percataba del efecto que tenía en él cada vez que se inclinaba sobre un codo, meditabunda, y le ofrecía otra ración extra de pechos cremosos, o jugueteaba nerviosa con un pálido tirabuzón cuando él se comía una de sus preciadas piezas. Y ay si era ella la que le arrebataba una de las figuritas, entonces tenía que agarrarse del borde de la cama para observar codicioso cómo se mordía el carnoso labio inferior antes de obsequiarle con una deslumbrante sonrisa de presunción. Era todo un espectáculo, tan lejano de la imagen de mujer fría y estoica que le había brindado en los últimos días que lo tenía por completo hechizado. Y entre eso, tener que comentarle cada movimiento, y mover las piezas de ambos, su concentración estaba sufriendo un duro revés. Quizás por eso ella ganó la primera partida. O fue lo que se dijo para aliviar un tanto su negra conciencia, pues al fin y al cabo estaba plenamente decidido a pervertirla. De la cabeza a los pies, se burló el conquistador recién descubierto. Aunque también admitió que era muy buena, como había asegurado.

			—He… ganado —dijo un tanto insegura.

			—Así parece —concedió en ningún caso ofendido por la derrota—. Y es hora de reclamar su premio, ¿no cree? —Un espeso silencio se apoderó de la habitación y el hombre se temió que una vez llegado el momento de la verdad se fuera a echar atrás, presa del pánico.

			—¿Qué… qué tengo que hacer? —preguntó en un ligero susurro. Volviendo a respirar de nuevo, el duque se permitió una leve sonrisa de admiración.

			—Tú, nada, chérie —le aseguró mientras acariciaba su delicada muñeca para luego coger su mano y tirar con delicadeza, de modo que se fuese tendiendo a su lado, pero ella, aunque no se zafó del agarre, tampoco cedió. El hábil cazador podía oler su miedo y eso era lo último que deseaba despertar en aquella mujer—. Únicamente concéntrate en disfrutar. Y, si en cualquier momento deseas parar, tan solo házmelo saber, me detendré en el acto. Te doy mi palabra de honor.

			Con mucha suavidad hizo un segundo intento de acercarla a él y esa vez sí se deslizó por su cuerpo hasta quedar tumbada de costado, sin embargo, estaba tan rígida como una tabla. Estaba preparado para eso; aunque jamás jugaba con vírgenes, sabía que cada lección le costaría un triunfo. No obstante, tenía la absoluta certeza de que los esfuerzos bien valdrían las recompensas. Delineó los contornos de su perfecto rostro hasta que llegó a las detestadas gafas e hizo el amago de quitárselas, pero la muchacha echó la cabeza atrás en el último momento.

			—No —susurró asustada.

			—No pasa nada, cariño, déjame verte —pidió con voz dulce.

			—Déjalas —dijo apartando la mano que volvía a acercarse a la pequeña montura.

			Keylan suspiró, quería comprobar el color de sus ojos, y se negaba en redondo a preguntárselo, pero según estaban las cosas era mejor no seguir presionando en ese punto. Ya habría otra ocasión para librar esa batalla. Como seguía inclinada hacia atrás aprovechó la oportunidad para besar ese suave y casi infinito cuello de cisne. Le dio pequeños besos a todo lo largo y ancho, y cuando no le quedó ni una porción de piel sin tocar sacó la punta de la lengua y lo degustó a placer. Aquel pequeño juego tan sensual sirvió para que su dama se relajara, y sonrió apenas cuando escuchó el dulce y femenino suspiro de deleite que escapó de sus labios. 

			Teniendo tan cerca esas dos poderosas razones que tanto lo habían atormentado en los últimos días, no pudo contenerse más. Como la parte superior del vestido era tan escasa, solo tuvo que dar un tirón seco al corpiño y después meter las dos manos en el escote para sacar sus maduros pechos, sin necesidad de desabrochar ni uno solo de los botones de su espalda. Helailla jadeó ante la osada maniobra, y él se apresuró a tranquilizarla tomando sus pezones entre los dedos índice y pulgar, y frotándoselos con delicadeza con movimientos circulares. Sus pezones eran grandes y rosados, igual que las rosas con las que compartían el color, y mientras él los convertía en capullos duros y rugosos, pequeños guijarros listos para algo más, ella encorvaba la espalda, ofreciéndose desinhibida. Y aquella era una invitación que él no pensaba declinar. Así que mientras con su enorme mano abarcaba uno de sus senos y lo masajeaba con fruición, acercó la lengua al otro y, lamiendo el tenso botón, arrancó un gemido de gozo de la mujer que se derretía entre sus brazos. A continuación, lo succionó como si quisiera tragárselo y ella lo cogió del pelo con fuerza, y acercó su cabeza aún más, animándolo a continuar. Como si él necesitase que lo alentasen, pensó irónico, preguntándose con inquietud cómo sería capaz de detenerse cuando llegase el momento. Estaba terriblemente excitado, tanto que el dolor de su entrepierna era insoportable, y solo podía pensar en enterrarse en ese cálido cuerpo que se abrazaba con abandono a él, pero las líneas de su juego, como las de la partida de ajedrez, estaban trazadas, y tenía que jugar todas las manos antes de dar el último paso, o lo echaría todo a perder. Dedicó toda su atención al otro pecho, deseando tenerla desnuda y obligándose a ser paciente. 

			Helailla se sentía mareada de placer. Jamás en su vida pensó que las desvergonzadas explicaciones de su hermano sobre las relaciones amorosas en realidad significaran aquello. Reconoció, no sin una pizca de fastidio por su inocencia, que una cosa era la hipótesis y otra muy distinta la práctica, pero, que Dios la perdonara, sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, sin embargo, le importaba un maldito comino. Se sentía tan bien, tan pletórica, tan… encendida. Tan viva. Por primera vez en un largo y aciago año se veía como la superviviente de una tragedia y no como la pobre tarada a causa de un accidente. Aquel imponente macho la hacía vibrar porque era deseada, una mujer completa, y, si no se andaba con cuidado, podía ser que le diera todo cuanto le pidiera.

			Se quedó sin respiración cuando sintió su mano caliente descender por el valle entre sus senos, atravesar su vientre y detenerse sobre su acalorado monte. El vestido de satén, sin enaguas que dificultaran su caminar, no era obstáculo alguno para esa mano errática e investigadora cuyos dedos se arremolinaron buscando el centro de su ser. De hecho, en dos segundos la tela se había mojado con su propio rocío, dado su estado de enardecimiento. Escuchó junto a su oído el gemido del hombre, y supo que le agradaba su muestra de pasión, aunque ella estuviese tan mortificada por ser tan obvia.

			—Estás tan húmeda, cielo… 

			—Lo siento, no… 

			—¿Sentirlo? Estoy encantado. Significa que lo estoy haciendo bien —dijo en tono jocoso. Ella sonrió ante lo presumido que se mostraba siempre. Notó que acercaba su cara a la de ella y en respuesta se echó hacia atrás—. Vamos, preciosa. Quiero probarte —rogó ansioso y cuando al volver a intentarlo obtuvo los mismos resultados, frunció el ceño ante su rechazo—. ¿Por qué? —preguntó irritado—. Hasta ahora no me habías negado nada.

			—Oh, pero es que tú no has… ganado el privilegio de besarme, Excelencia. ¿Recuerdas? —Él parpadeó, confundido por la marea de deseo que lo embargaba. Entonces comprendió y se sintió sorprendido porque aquella criatura arrebatada de placer tuviese la suficiente lucidez aún y el descaro de coquetear con él. Se prometió que acabaría con su cordura en un santiamén.

			—Pero soy yo el que va a besarte hasta dejarte extasiada, dulzura. Ni siquiera voy a exigirte que estés consciente —dijo en un alarde de vanidad. Helailla soltó una carcajada de regocijo y Keylan sintió que aquel sonido celestial, que no le había escuchado hasta entonces, se colaba por su pecho hasta el mismo centro de su corazón, donde ni siquiera la traicionera bala había logrado llegar. Ella hizo un gesto de pena, pero negó con la cabeza de todos modos.

			—No con nuestro primer beso, Storn. Ese te lo daré yo —prometió con voz sensual, y su asta dolorida corcoveó como un potro salvaje. Sus ojos se encendieron en respuesta, deseaba, no, necesitaba hundir su lengua en aquella tentadora cavidad húmeda. «Y otra parte en otra cueva igualmente empapada» pensó amargado mientras su mirada hambrienta bajaba hasta el vestido mojado.

			—Que así sea, entonces —concedió mientras sus dedos regresaban al lugar y apretaban con desvergüenza, trazando círculos alrededor del botón que la diáfana tela calada ya no lograba ocultar y mucho menos proteger de él. Las caderas femeninas se alzaron en respuesta, una muy explícita que se moría por aceptar, pero por su dilatada experiencia sabía que, precisamente, dada la inocencia de ella, no sabía que estaba ofreciéndose. Dios, le dolían los riñones de contenerse, pero aquello merecía la pena, solo por ser testigo del placer de ella, por estar ahí para verla volar, supuso que, en unos instantes, con unos cuantos movimientos más… Helailla gemía y se retorcía, presa del delirio e ignorante de lo que le ocurría, por mucho que su querido hermano hubiese intentado ilustrarla al respecto. Nadie estaba preparado para eso, hombre o mujer, para su primer orgasmo. Sintió cómo los músculos femeninos se tensaban y supo que había llegado el momento, le besó la sien y el lóbulo de la oreja, mientras su afanosa mano no dejaba de trabajar, y susurró en su oído palabras de aliento—. Vamos, pequeña, esto es bueno, muy bueno, ¿verdad? Deja que venga, no te resistas. Solo estamos tú y yo. Es nuestro juego, mon amour, disfruta de tu victoria. —Y entonces su boca volvió a uno de sus senos y mordió el pezón con algo de fuerza, sin llegar a hacerle daño, pero la obligó a contraerse, incluidos unos músculos vaginales que ella desconocía que tuviera, lo que provocó que el tan ansiado desahogo llegara al fin, trayendo consigo un gran arcoíris que atravesó todo su mundo y lo puso patas arriba.

			El largo y angustioso gemido estuvo a punto de hacerle perder el control, que ya era muy escaso. Despacio, fue disminuyendo la presión y el ritmo de sus dedos en la inflamada carne femenina y, tumbándose a su lado, atrajo el inerte cuerpo entre sus brazos. Dios, cómo necesitaba poseerla, su rígida verga se lo exigía con un rugido feroz y él no podía hacer oídos sordos porque jamás en su vida había deseado tanto a una mujer como la quería a ella en esos momentos. Estaba desconcertado y preocupado porque su dilatada vida sexual era legendaria. Su apodo, el Insaciable, se lo había ganado a pulso, ya que desde que descubrió los misterios del amor carnal, a los catorce años, raras habían sido las ocasiones en las que había pasado un solo día sin compañía femenina, a menudo con más de una mujer. Suponía que no era un buen ejemplo de caballero andante, pero nunca había sido su intención parecerlo, y mientras se mantuviera convenientemente apartado de las vírgenes… Miró de reojo a su actual compañera, que de momento seguía medio desvanecida. «Entonces ¿qué estás haciendo, cabeza de chorlito?», se preguntó sin mucha convicción. Era incapaz de resistirse a ella, lisa y llanamente. Había tomado su decisión, pero le estaba costando aceptarla, y además había algunos detallitos de extrema importancia que debía solucionar. Una pequeña mano se filtró con delicadeza por su camisa y rozó como alas de mariposa la parte de su pecho que estaba libre de vendas. Su estómago se contrajo en respuesta y cerró los ojos un segundo, degustando la sensación. La traviesa mano bajó con una lentitud agónica hasta su abdomen, tenso como un arco a punto de dispararse, y allí se detuvo, misericordiosamente.

			—¿Hay algo más que desees enseñarme, milord? —preguntó sugerente. Keylan parpadeó, anonadado. No era posible que se estuviese ofreciendo a complacerlo. La miró y maldijo por centésima vez la barrera que se interponía entre sus ojos y él.

			—¿Qué… qué quieres decir? —tartamudeó alborozado como un colegial frente a las imágenes que su calenturienta mente conjuró ante su sugerencia.

			—Res me contó que un hombre también necesita… terminar de gozar cuando acaricia a una mujer —susurró avergonzada y ruborizada hasta la raíz del cabello.

			—¿Y te estás ofreciendo? —preguntó con un graznido. El hombre vio como ella temblaba de la cabeza a los pies ante el pensamiento de realizar semejante hazaña. Una vez que había obtenido su placer, los efectos de la pasión se habían disuelto y con seguridad la conciencia y los remordimientos empezaban a reconcomer su intachable moralidad. Era una tentación enorme aceptar su propuesta, pero sabía que era demasiado pronto, y aquel paso podía hacer que la perdiera, así que mantuvo presos a los demonios que le gritaban que aceptara y la besó en el pelo, volviendo a colocarle el corpiño en su sitio. Con una gran pena, acarició sus labios con el pulgar y suspiró—. Aún no has ganado ese premio, moza, no intentes cobrarlo por adelantado. —Y por si se sentía ofendida por sus groseras palabras, que no tenían otro cometido que tranquilizarla, la abrazó con fuerza durante unos minutos, aspirando su perfume e intentado aquietar su mente y su cuerpo tan solo sintiéndola a su lado. Por fin se obligó a soltarla—. Lamento mucho no poder acompañarte, milady —dijo apesadumbrado.

			—No te preocupes, conozco esta casa como la palma de mi mano.

			—Aun así, procura que nadie te vea salir de aquí.

			—Tranquilo, no pienso arrancarte una propuesta de matrimonio. —Por supuesto la joven no pudo ver la mirada penetrante que le dirigió, porque se habría echado a temblar.

			Tan solo le dijo adiós con la mano y se dirigió hacia la puerta. Una vez allí, la abrió, escuchó con atención y, cuando parecía que iba a salir sin más, giró la cabeza por encima del hombro y le tiró un dulce beso. Keylan lo atrapó al vuelo y, aun cuando la puerta ya se había cerrado y oía sus ligeras pisadas por el pasillo, depositó el beso imaginario en sus labios y sintió que los de ella, carnosos y pícaros, estaban sobre los suyos.

			Helailla bajaba las escaleras dando saltitos. Se sentía como en una nube, presa de una burbujeante felicidad y un poco avergonzada por su deserción a la hora de desayunar en la habitación del duque, ya que temía el momento de volver a encontrarse con él después de lo que le había permitido hacerle la noche anterior. En cambio, se dirigía con resolución y un hambre canina hacia la sala del desayuno, perdida en un mundo de caricias y ronroneos sensuales, de alientos cálidos y palabras escandalosas susurradas con pasión. Oh, cuánto placer encerraban aquellos abrazos compartidos, y qué recuerdos pensaba atesorar para su solitario futuro. Si había tenido alguna duda sobre aquella escandalosa aventura, la apasionada noche anterior las había borrado todas de un plumazo.

			Se detuvo de golpe en la entrada de la luminosa estancia. Había varias personas que ocupaban algunos de los asientos, todos hombres, y pudo sentir cómo sus miradas se dirigían hacia ella para de inmediato hacer amago de levantarse. Hizo un gesto para que siguieran sentados y frunció el ceño. Él estaba allí, sentado entre los demás, podía… olerlo. El corazón empezó a latirle con fuerza.

			—Buenos días, Lalla, entra, por favor —dijo Dariel—. Espero que no te importe, pero he invitado a algunos de nuestros oficiales a desayunar —comentó mientras mencionaba sus nombres y estos la saludaban respetuosamente—. También Su Excelencia se ha reunido con nosotros —anunció cambiando de tono. Cuando la joven estaba ocupando su sitio acostumbrado, el duque le dio la bienvenida y se encontró con que estaba sentado a su lado—. ¿Lo habitual, querida? —preguntó su primo. 

			—Por favor.

			Keylan había seguido las palabras del conde con interés, comprendiendo que tenían la finalidad de que ella supiese quiénes componían la mesa y dónde estaban situados con exactitud, para que le fuese más fácil dirigirse a ellos. La verdad era que una vez que uno se metía en la piel de alguien invidente comprendía que todos esos detalles, en apariencia inocentes, servían para hacerle la vida más llevadera, como el hecho de no cambiar nunca nada de sitio para evitar que chocara contra algo, o el repetir infinidad de veces las cosas cotidianas para poder hacerlas con agilidad sin necesidad de verlas, lo que le permitía que llevara una existencia muy parecida a la del resto de las personas. Lo que lo llevó a considerar cuán condenadamente valiente era aquella mujer que había sufrido un duro revés en la vida y seguía luchando a su manera por seguir adelante, sin ayuda de su familia ni de ningún hombre.

			La observó y sonrió para sí; por supuesto, ya había anticipado que intentaría darle esquinazo a primera hora. Era una virgen, después de todo, y algunas de las cosas que le había hecho la noche anterior habían sido bastante pecaminosas para un alma inocente como la suya. Aunque sabía que había disfrutado de todas y cada una de ellas, al igual que él. Incluso lo había sorprendido, admitió, porque a pesar de su predecible pudor, advertía en ella una fogosidad que, una vez que floreciese, la convertiría en una mujer ardiente y desenfrenada, y él tenía plenas intenciones de regarla tan a menudo como se presentase la ocasión.

			Rememorar los deliciosos pasatiempos a los que se habían dedicado hizo que le empezasen a apretar los de por sí ajustados pantalones e hizo una mueca, contrito. Si no se desahogaba pronto, algo terrible iba a ocurrir en aquella casa.

			Pinchó otra suculenta salchicha y la añadió a su plato, necesitaba recuperar fuerzas con rapidez. Entre las secuelas de su apasionamiento del día anterior y el esfuerzo de bajar todo aquel maldito tramo de escaleras estaba molido. Y solo eran las nueve de la mañana. Por supuesto no pensaba volver a su habitación cuando acabara el desayuno, porque estaba convencido de que su presa se escabulliría una vez más e intentaría darle esquinazo durante todo el día. Con toda certeza hasta que llegara el momento de la nueva partida, si es que aparecía, se dijo sombrío, porque aunque estaba completamente seguro de que la experiencia le había gustado, y mucho, cabía la posibilidad de que todas aquellas intensas emociones también la hubiesen asustado, y decidiera abandonar el experimento. Había mujeres a las que era mejor no dejarles opciones.

			—Veo que se encuentra mejor —dijo ella, cauta.

			—Así es, gracias. Me voy recuperando día a día. —La muchacha giró la cabeza en su dirección de golpe y, si no hubiera sabido que no era posible, habría dicho que tras los oscuros cristales sus ojos lo taladraban, observando sus oscuras ojeras y su rostro fatigado.

			—¿Está… seguro? —inquirió, y el hombre pudo apreciar el atisbo de preocupación en su tono, el cual era tan preciado e inesperado que no supo qué hacer con los sentimientos encontrados que le provocaron. Ya no recordaba cuándo había sido la última vez que alguien se había inquietado por él.

			—¿Por qué lo pregunta? ¿Le parezco enfermo? —Ella se mantuvo en silencio un momento, sopesando sus palabras.

			—La herida es muy reciente todavía. Quizá se ha apresurado levantándose tan pronto —adujo con sutileza. «Demasiada», pensó Keylan con socarronería. O estaba terriblemente avergonzada por lo que había ocurrido la noche anterior, o el hielo se estaba derritiendo en aquel duro corazón. Por supuesto, se decantó por la primera opción.

			—Me pareció la única manera de poder verla esta mañana —admitió sin problemas. De vez en cuando uno tenía que arrastrarse un poquito en el juego de la seducción, sobre todo cuando la pieza valía la pena. Además, fue bueno ver el respingo que dio al escuchar sus palabras.

			—Yo… también me debo a los demás. No es justo que acapare todo mi tiempo, milord. —«Es rápida», admitió. Y lista.

			—Tan solo las noches, ¿humm? —La joven volvió a alzar la cabeza en su dirección como un cervatillo que oliera el peligro.

			—Sé bueno, Keylan —dijo mientras registraba las conversaciones de los demás, intentando averiguar si alguno podría estar escuchándolos. La regañina fue como seda caliente que acariciaba su vientre, y se le puso tenso al instante. Pensó que de vuelta al mundo real Hellaila regresaría a las formalidades, pero le agradaba sobremanera descubrir que no sería así, que las murallas de aquella jovencita se iban desmoronando poquito a poco, muy probablemente sin que ella se diera cuenta. También apreciaba un fino sentido del humor debajo de aquella pátina de educación y elegancia, y se preguntaba con curiosidad cómo sería la mujer que se escondía tras todos aquellos muros. Pese a la inquietud que aquella pregunta le producía, no podía esperar a conocer la respuesta.

			—Pero sé que te gusto mucho más cuando soy infame —susurró en su oído izquierdo. Un escalofrío de placer recorrió su cuello y el hombre sonrió cuando advirtió su piel de gallina.

			—¿Sabes? —dijo ella con una voz aterciopelada que alertó todos sus sentidos—, hubo un tiempo en el cual nunca rechazaba una buena pelea —afirmó mientras uno de sus pequeños pies descalzos se deslizaba con un descaro total por su muslo hasta su entrepierna y comenzaba a frotarlo despacio, pero con la precisión de un buen cirujano, a la vez que con toda despreocupación untaba una rebanada de pan con queso fresco y la degustaba con fruición, incluso se atrevió a lamerse los dedos con delicadeza, una vez que se la terminó.

			Keylan se ahogó con el café, que estaba sorbiendo complacido cuando esa desvergonzada niñita empezó a restregarse contra su ingle, del todo envalentonada cuando comprobó con cuánta eficacia sus movimientos conseguían enardecerlo. Cuando dejó de toser, siguió mirándola, pasmado e incapaz de salir de su asombro, y entonces una lenta y enorme sonrisa empezó a formarse en sus labios, precediendo a una estentórea carcajada del más absoluto deleite. 

			Mientras todos los presentes se giraban para observarlos, curiosos, y ella comenzaba a retirar el pie, Keylan, con los ojos brillantes de lágrimas se apresuró a interceptar su retirada con su mano derecha y a masajearlo de manera delicada y juguetona.

			—¿Cuál es el chiste, Storncrass? —preguntó Dariel en tono risueño, al parecer sin percatarse de las mejillas arreboladas de la joven.

			—Tu prima —contestó aún riéndose entre dientes— está asegurándose, de manera inequívoca, de que estoy recuperando mis fuerzas. Parece creer que sigo débil como un bebé. —Los demás comensales se quedaron mirándolo, quizá preguntándose qué demonios tenía eso de gracioso.

			Brangor, en cambio, entrecerró los ojos, advirtiendo, a pesar de que la joven tenía la cabeza baja, la sonrisa traviesa que perfilaba sus labios.

			Por otro lado, se preguntó con recelo si no eran unos pequeños dedos sonrosados los que le parecía ver sobre el muslo del duque mientras este los acariciaba con aire distraído.

			Quizá su joven y viril huésped estaba recuperándose más rápido de lo que él había pronosticado, pensó intentando sofocar una risotada.

			Terminado el desayuno y mientras la sala iba desocupándose, Helailla dobló su servilleta y se dispuso a levantarse, preparada para afrontar una nueva jornada.

			—No irás a abandonarme a mi suerte el resto del día, ¿verdad? —preguntó en voz baja y lastimera su compañero de mesa, aunque al echar un vistazo al semblante de la joven frunció el ceño.

			—Me temo que sí —fue todo lo que dijo.

			—¿Por qué? —pregunto desalentado.

			—Mis deberes en esta casa son muy numerosos, Excelencia, pero estoy segura de que será capaz de encontrar entretenimiento adecuado que lo mantenga debidamente ocupado. —Y dicho esto se levantó y se marchó.

			Keylan meneó la cabeza, intentando salir del estupor que lo embargaba. ¿Qué había ocurrido para que regresase de repente la dama de hielo y lo atacase con furia y desdén? ¿Y cómo demonios iba a conseguir que le dedicase un rato si apenas era capaz de levantarse de esa silla por sí mismo? Echó una mirada furibunda a la solitaria estancia para descubrir a Dariel repanchingado en su asiento, mirándolo con fijeza por encima del borde de su taza de café. «¿Qué?», quiso gritarle, amargado, pero se contuvo porque estaba casi seguro de que no solo ese cretino conocía a la perfección los apuros por los que estaba pasando con su primita, sino que se reiría con ganas de ellos si le diese la posibilidad.

			—¿Quieres salir a la terraza, Storn? A estas horas se está fresco, y podríamos dedicar unos minutos a pasear para que empieces a recuperarte. Tanto tiempo sentado y tumbado te está destrozando. Y no solo físicamente. —El duque le lanzó una mirada venenosa que fue correspondida con un levantamiento altivo de cejas. Suspiró.

			—Por favor. La verdad es que me siento enjaulado. Y tienes razón, ya es hora de que vuelva a ponerme en forma —dijo con determinación.

			—Con calma, ¿eh? —propuso el conde cuando vio cuánto le costaba ponerse en pie y mantener una postura que pareciera erguida. Hizo una seña con la cabeza a dos de los lacayos que seguían en la sala, que se apresuraron a ponerse a su lado. Él se acercó despacio y, encajando su hombro en la axila del otro, soportó parte de su peso—. Adelante, amigo. Encarguémonos de volver a poner duro este cuerpo. —Keylan hizo una mueca de dolor y luego sonrió. Once días de inactividad forzosa no eran suficientes para estropear ese físico perfecto conseguido a base de años de férreo entrenamiento, pero la broma lo ayudó a superar la humillación de ir remolcado por ambos lados hasta la terraza como el inválido que todavía era. Al menos ella no podía verlo en tan indigna situación, se consoló.

			—Te echo una carrera —retó mientras casi jadeaba por el esfuerzo. Brangor se rio entre dientes.

			—Pero dame algo de ventaja, ¿eh? 

			—Por supuesto, viejo. Contaré hasta cien y luego saldré yo.

			Las chanzas sirvieron para que no pensase tanto en el dolor mientras llegaban a la amplia y bonita galería. En aquel momento daba la sombra, lo que hacía que la temperatura fuera estupenda, pero aquello no evitó que Keylan estuviera sudando y tuviera la camisa empapada un rato después.

			Dariel estaba preocupado. Lo que había sugerido era un ligero ejercicio, no aquella maratón que se estaba imponiendo. Llevaban una hora recorriendo sin descanso el largo perímetro. Si no paraban, aquel cabezota se iba a reventar. ¿Qué intentaba demostrar? O, lo que era más importante, ¿a quién?

			En ese instante finalmente no pudo soportarlo más y cayó de rodillas al suelo, ya que el muy idiota había desistido de su ayuda y la del sirviente unos minutos atrás.

			Prohibió a sus hombres que lo ayudaran a levantarse con un gesto seco de la mano y lo dejó allí tirado, apoyándose con las palmas en la pulida madera. Observó impávido cómo el aire se le escapaba a bocanadas y supo que en ese momento era incapaz de alzarse por sí solo.

			Helailla corría por el jardín con desesperación, estrujando su memoria como nunca y procurando no tropezar con las plantas y con las malditas faldas del fino vestido de mañana que había elegido hacía unas horas. Agradeció ir cogida de la mano de Soiria, su doncella, que era quien había ido a avisarle y quien volaba a su lado, guiándola. Por supuesto conocía el camino, pero dada la velocidad que llevaban era mejor contar con su ayuda extra.

			Tenía los nervios de punta desde que su joven criada había llegado, ansiosa y preocupada, a contarle que Su Excelencia se había desplomado en el suelo. En ese momento, a punto de llegar, mil posibilidades se extendían ante ella, cada una más aterradora, y sintió miedo. Y aquella negra emoción que la había acosado hacía un año regresó con tanta fuerza y contundencia que experimentó un golpe físico en el pecho.

			Keylan la sintió llegar a pesar del bombear de su corazón en los oídos. Levantó la cabeza para buscarla, lo cual le resultó de por sí agotador, y cuando la vio acercarse corriendo, arrastrada por una muchacha, otro dolor diferente se apoderó de él. 

			Dios, era tan joven, estaba tan indefensa, y necesitaba tanto a alguien que cuidase de ella…

			Intentó con desesperación incorporarse, pero ya no le quedaban fuerzas. Entonces, ella aterrizó a su lado y tanteando llegó hasta su hombro. Aliviada al comprobar que no estaba inconsciente, soltó un suspiro entrecortado.

			—¿Keylan? —susurró, su voz constreñida por el pánico. Él alzó su mano para coger la suya, que temblaba un poco.

			—Estoy bien, no te preocupes.

			—¿Qué ha ocurrido? 

			—No es más que otra estratagema para poder verte, tontita. —Supo que no había conseguido tranquilizarla y decidió admitir la verdad—. Me temo que me he forzado demasiado, eso es todo.

			—¿En qué estabas pensando? —«En ti». Alzó la mirada hacia el conde, que lo estaba taladrando con sus perspicaces ojos azules, con seguridad cuestionándose lo mismo, a la vez que reparaba en la familiaridad con la que se estaban tratando. Tendría suerte si solo lo retaba a duelo o, como mínimo, lo sacaba a rastras de la propiedad.

			—Estoy harto de sentirme débil. No es mi condición habitual —refunfuñó.

			—¿Y crees que presionándote hasta caer agotado es la mejor manera de restablecerte? —rebatió con suavidad.

			—Supongo que no —concedió—. Pero no quiero seguir siendo una carga.

			—Aquí nadie se está mostrando poco hospitalario. ¿O sí? —preguntó su anfitrión, quien, levantándose con aire despreocupado, le tendió la mano. Keylan la miró, indeciso, para nada seguro de ser capaz de volver a una posición digna tan solo con esa ayuda. Aun así, la cogió y entonces la mano izquierda del otro hombre rodeó su brazo y lo izó con delicadeza, pero con firmeza, aceptando su mirada de gratitud con elegante impasibilidad.

			—En absoluto. No era mi intención insinuar algo así. Pero es indiscutible que estoy interfiriendo en vuestra rutina.

			—Me parece que la rutina de algunos habitantes de esta casa era un fiasco antes de que tú llegaras —murmuró entre dientes lo bastante alto como para que su prima lo escuchara mientras ahuecaba solícitamente los cojines tras la espalda del duque en la cómoda butaca en la que lo habían sentado. El agotado herido soltó un suspiro de alivio.

			—De todos modos, ¿por qué no te has limitado a un pequeño paseo? —insistió, tozuda, esforzándose por no contestar nada a la pulla que le había lanzado su entrometido familiar.

			—Los hombres nos creemos invulnerables, jovencita —contestó el conde irónico.

			—Los hombres sois unos necios, Dare.

			—Sí, eso también —convino en actitud obediente, lanzando una mirada divertida a su compañero, que alzó la vista al cielo. Por supuesto ella no se dejó engañar por aquellos granujas y chasqueó la lengua, exasperada.

			—Bien, tendrás que descansar el resto del día —decretó tenaz. Los dos escucharon el gruñido de advertencia del enfermo.

			—En la cama, no. —Ella guardó silencio y luego asintió.

			—Donde sea, pero no más esfuerzos hoy.

			—¿Y cómo vas a asegurarte de que sea bueno? —indagó arrastrando las palabras, lo bastante recuperado como para jugar un poco con ella.

			—Eso podría resultar un problema —coincidió el conde, cruzándose de brazos.

			—Te voy a vigilar de cerca.

			—¿Cómo de cerca? —preguntó su primo al otro, arqueando una ceja. Helailla ya sabía que había caído en una trampa, pero estaba empeñada en cuidar de él, sobre todo habida cuenta de que ese tonto parecía incapaz de hacerlo por sí mismo.

			—Así —aclaró la joven, dejando medio centímetro entre su índice y su pulgar.

			—Humm —susurró el duque en tono sugestivo.

			—Bien, entonces, yo me retiro. Te dejo en buenas manos. —Y antes de permitirles ver lo que estaba pensando, salió de allí.

			Las horas pasaron con asombrosa rapidez y todo debido a la mujer que lo acompañó durante aquella maravillosa mañana. Hablaron en la fresca y perfumada galería, donde aprendió que era una persona muy culta y extremadamente inteligente y, aunque esto último lo fascinaba, no le extrañó. Se podía hablar con ella de todo, desde política, moda, arquitectura, fiestas, decoración, niños, cosechas, deportes… Cuando le preguntó sobre ello, intrigado, le recordó que su hermano le había facilitado una educación idéntica a la suya, además de proporcionarle los conocimientos adecuados de una dama, como bordar, bailar, cantar y por supuesto tocar algún instrumento, comentó en tono cáustico, con lo que quedó claro que esas no fueron sus asignaturas favoritas. 

			En cuanto a las fastuosas fiestas y los chismes de la alta sociedad, o incluso los nombres y detallitos de suma importancia que estaría dispuesta a confiarle sobre las jóvenes casaderas de aquella temporada en ciernes, se mantenía al día gracias a los contactos del hermano, el primo y la nada desestimable ayuda de su cuñada.

			Él la miraba embelesado, puesto que se había permitido aflojar un tanto la coraza, como si de los lazos del corsé que él estaba siempre dispuesto a quitarle se tratara, casi con toda probabilidad a causa del susto que se había llevado por su desplome de un rato antes. Así que estaba disfrutando de ella cuanto podía antes de que se diera cuenta de su desliz y volviera a ponerse la máscara de fría indiferencia una vez más, y lo aislara en el exterior como al resto del mundo.

			A la hora de comer se reunieron una vez más con Dariel, que por una vez se mantuvo callado y taciturno. Keylan lo miró de reojo, inseguro sobre si su actitud tenía que ver con la relación entre ambos, y pensó que quizá debía mantener una conversación con él. Era probable que se sintiera decepcionado porque esta aún no había tenido lugar, a raíz de cómo estaban desarrollándose las cosas, y quería que el conde tuviese muy claro que ella estaba tan intacta como antes de su llegada. Bueno, casi.

			Brangor pareció detectar sus ojos puestos en él porque levantó la vista y, sonriendo en respuesta, lo tranquilizó un tanto.

			—Me temo que no podré acompañaros un rato esta tarde. —El brillo de sus ojos desmentía el pesar de su voz mientras sostenía su mirada. «Estoy seguro de que sabrás aprovechar el tiempo, muchacho», parecían decir esos pozos azules.

			—¿Ocurre algo? —se obligó a decir, sintiendo un ligero calor en la nuca.

			—Hay noticias de esa maldita banda. Anoche atacaron un carruaje y les robaron hasta los calzones… —Sus palabras se apagaron mientras observaba a la única señora presente en la mesa, la cual hizo un gesto desdeñoso con la mano. Se aclaró la garganta—. Voy a salir con un destacamento. Ya es hora de que los atrapemos. A fin de cuentas, estas son nuestras tierras.

			—¿Quieres que te acompañe? —preguntó la muchacha con decisión. La mirada del duque se dirigió hacia la mujer con incredulidad.

			—Nadie conoce cada palmo de Oscuridad como tú —afirmó Dariel. Los ojos desorbitados de Keylan volaron hacia el hombre.

			—Subiré a cambiarme, entonces. —La masculina cabeza giró de nuevo hacia ella, con la boca abierta de par en par, como en un maldito partido, para encontrar que le estaba sonriendo al jodido sirviente que le estaba corriendo la silla.

			—Pero qué demonios… —maldijo mientras tiraba sobre su plato a medio terminar la blanca servilleta. La joven se detuvo al escucharlo—. ¿Qué… se supone que estás haciendo? —Se volvió hacia el conde—. ¿Qué se supone que está haciendo, por el amor de Dios? 

			—Bueno, Lalla es la dueña legítima de la propiedad —explicó.

			—¿Y? —Keylan gesticuló con las manos como un poseso, sintiendo que era el único cuerdo en aquella habitación. Brangor apretó los labios, sabiendo que, si se reía, aquel joven terminaría de explotar.

			—¿Cuál es el problema, Storncrass? —preguntó la aludida, su voz acerada como el filo de una espada, algo que su invitado no fue capaz de apreciar en ese momento, o no quiso.

			—Sí, ¿cuál? —acicateó su primo.

			—¿De verdad estáis pensando que ella salga a perseguir a un número indeterminado de ladrones, posiblemente asesinos? 

			—¿Y por qué no? ¿Piensas que no soy capaz porque estoy… ciega? —«Cuidado amigo, eso es terreno pantanoso». Keylan escuchó la advertencia en su cabeza, pero estaba más allá de toda prudencia.

			—Porque, señorita, eres una mujer. Pero sí, ahora que lo mencionas, ese es un claro hándicap —admitió, imparable ante el temor de que pudiera ocurrirle cualquier cosa.

			El silencio que siguió a su declaración le dejó claro todo cuanto necesitaba saber, pero, por si necesitaba más pistas, su postura rígida y los puños apretados a los costados de su cuerpo, así como la mirada maligna de su anfitrión mientras negaba con la cabeza una y otra vez, le dijeron que estaba como mínimo hasta el pecho metido en el fango y ninguno de esos dos dementes iba a acercarle una ramita.

			Sin una palabra más Helailla salió del comedor. Dare se dispuso a seguirla. Viendo que era su última oportunidad de detener aquella locura, abrió la boca, pero la cerró cuando vio la expresión del hombre. Este posó su mano un segundo en su hombro al pasar por su lado sin detenerse y, cerrando con suavidad la puerta al salir, lo dejó solo e impotente. 

			Una hora más tarde seguía allí, en el mismo sitio, mirando con fijeza el mantel de damasco con los restos fríos de la comida que ninguno se había molestado en terminar y que los criados no se habían atrevido a entrar a retirar, dado su espantoso estado de ánimo. También era la primera vez que él recordara que no tenía apetito, un hecho extraordinario, a su entender.

			Intentaba no pensar, no imaginar a esa amazona desquiciada, aventurera, valiente y más ciega que un topo mientras se enfrentaba a criminales armados que al parecer primero descerrajaban un tiro en pleno corazón y luego te desvalijaban… Sintió que un sudor frío se apoderaba de él y una rabia atroz lo quemaba por dentro, dirigida más que ella a sí mismo, por no poder coger su caballo y salir a galope tendido a defenderla del mundo.

			Entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en dos meras rendijas brillantes. ¿Qué demonios le ocurría con esa muchacha? ¿Por qué esa ansia por todo lo que tuviese que ver con ella? Anhelaba protegerla de cualquier mal, a costa de lo que fuese. Sabía eso. Codiciaba su cuerpo como el de ninguna otra mujer que hubiera conocido. Reconocía aquello también. Quería su mente porque despertaba su propio ingenio, a pesar de que una inteligencia como la suya suponía un riesgo enorme para él, para mantener sus secretos ocultos, su vida en orden. Podía solucionar hasta eso. Pero lo más sorprendente era que también deseaba su corazón. Dejó de respirar cuando lo comprendió. Se cogió la cabeza con las dos manos, ya que sentía que se le iba a fracturar pues la revelación fue como un mazazo. Aspiraba a su amor. 

			Y él sabía por qué. Iba a ser su esposa. De repente, se sintió mareado. Hizo amago de coger su copa de vino, pero no calculó bien y la tiró sobre el prístino y blanco mantel. Juró por lo bajo y agarró la de Helailla, a su derecha, que aún estaba llena, y se la bebió de un solo trago. Sí, era ella. ¿No había decidido poco antes de «dejarse caer en la Oscuridad», se dijo en un singular juego de palabras, que había llegado el momento de contraer matrimonio? «Pero su linaje es muy inferior al tuyo», le gritaba una molesta vocecita interior. «Pomposo arrogante», le contestó, al fin y al cabo, él tenía suficiente sangre azul por los dos. «¿Y qué me dices del detallito de que es ciega? ¿También eso es insignificante?». Keylan se gruñó a sí mismo, o a su conciencia. Sabía que se enfrentarían a numerosos problemas en el camino, y que ciertas personas lo condenarían por casarse con alguien como ella, incluso los darían de lado, pero su estatus social, su poder, su título y sus conexiones los mantendrían a salvo. Pocos se atreverían a insultarlo no aceptando a su señora.

			Además, reconoció, la elección estaba hecha antes de esa noche. Jamás le hubiese puesto un dedo encima si no hubiese tenido intención de hacerla su mujer. Libertino y todo, era un caballero de los pies a la cabeza, y nunca se había metido con vírgenes inocentes. El cazador había elegido a su presa y estaba poniendo a su alrededor las trampas necesarias para capturarla, de ahí la apuesta, solo que el civilizado duque no se había percatado de ello en un primer momento. Ella era tan arisca, tan inaccesible, que subyugarla a base de orgasmos le pareció la única manera de atraerla y atraparla. Después, hacerle la propuesta sería coser y cantar. 

			Siempre y cuando no la matasen los malditos salteadores, gruñó.

			Helailla permanecía atenta en la puerta desde hacía un rato, consciente de su estado trastornado por su respiración alterada y sus gruñidos. También reconoció el sonido de una copa al volcarse y lo escuchó vaciar el contenido de otra con impaciencia.

			Así que estaba preocupado… Bien, aunque Dariel había conseguido convencerla de que no saliese con la partida y se las había ingeniado para borrar su enfado con el autocrático duque, aún estaba ligeramente molesta con él.

			Su primo le había hecho ver que el visitante desconocía sus extensas capacidades tanto cabalgando como en su propia defensa, aun a pesar de su falta de visión, por lo que no podía reprenderlo con excesiva severidad por su comportamiento en la comida. Además, dijo en tono melodramático, había hombres imprudentes que pensaban muy en serio que una mujer era un ser débil al que había que proteger a toda costa, y al parecer Storncrass era uno de esos. Helailla no pudo menos que desternillarse de risa ante la actuación del bribón, y olvidó toda su irritación, pues reconocía que la mayoría de las féminas se comportaban de ese modo. En su caso, dado que Res le había enseñado defensa personal, esgrima, natación, tiro con arco, a disparar e incluso boxeo, por no hablar de lo que su querida cuñada había añadido a su colección de trucos, estaba versada en una cantidad de artes. Pero claro, aquel obtuso hombre de las cavernas no lo sabía. E incluso en su enfado inicial reconoció que su motivación era una desmesurada preocupación por ella. Lo cual le produjo un calorcillo en el bajo vientre… En ese momento, mientras lo escuchaba en silencio, sentía cómo esa inquietud aumentaba con cada minuto que transcurría, y se convertía en una furia creciente, como lava ardiente de un volcán a punto de explotar. Adelantándose, se acercó, aunque no sabía si sería capaz de apagar el fuego.

		


		
			Capítulo 3

			Lo primero que sintió fue su perfume, de melocotón y lavanda. Miró por encima de su hombro y allí estaba, flotando hacia él, con un cuenco de porcelana en las manos. Cuando llegó a la mesa y, sentándose en su silla, a su derecha, dejó el gran bol entre los dos, vio asombrado que estaba hasta arriba de helado de fresa y chocolate a partes iguales.

			A pesar de lo disgustado que estaba momentos antes, se pasó la lengua por los labios, expectante. Adoraba el helado, especialmente de aquellos dos sabores.

			—¿Cómo lo has sabido? —preguntó sin quitar la vista de la golosina. Helailla sonrió, detectando su deleite.

			—Un hombre no puede guardar sus secretos durante mucho tiempo —dijo satisfecha. Por supuesto, se le escapó el respingo que le provocaron sus palabras. Se repuso de inmediato y le dedicó una sonrisa afectada.

			—¿Y piensas sacarme más con… esto? —Mientras preguntaba tomó dos cucharas de postre limpias de los restos de la mesa y le pasó una, esperando con educación que empezase primero.

			—Adelante —lo animó. Lo escuchó hundir la cucharilla y luego el gemido de satisfacción al saborearlo—. ¿Qué has probado? 

			—El chocolate —contestó arrastrando las palabras, utilizando un tono ronco y sensual que se filtró por su escote y, acariciando sus pezones, se los puso duros. Se ruborizó, segura de que lo estaba viendo todo.

			En efecto, Keylan tenía la mirada fija en sus pechos, observando cómo la fina tela del vestido dejaba a la vista los diminutos botones. Quería tocarlos y ponerlos más duros aún, y sobre todo quería metérselos en la boca, con la lengua congelada como la tenía, y que ella sintiese aquella sensación. Se lo dijo y casi reventó los pantalones cuando observó cómo sus senos se hinchaban y ella jadeaba buscando aire.

			Se metió otra cucharada de helado, esa vez de fresa, suave y menos amargo, e, inclinándose en la mesa, la cogió de la nuca y atrapó su boca en un beso lento. La mujer se resistió, recordándole su promesa, pero él tan solo quería que compartiesen el helado juntos. Cuando la joven lo comprendió, bebió de él y él de ella, y fue la experiencia más estimulante que Keylan recordase haber vivido.

			—Ven aquí —pidió tirando de sus caderas para colocarla de frente. Desabrochó su corpiño con sus diestros dedos—. Súbete a la mesa —ordenó con voz ronca. La joven lo hizo y entonces, abriéndolo, dejó sus pechos al descubierto—. Ahora voy a hacerte lo que te he prometido.

			—Keylan, no hemos jugado nuestra partida… —protestó.

			—Lo haremos luego —prometió mientras le masajeaba los pezones con fuerza.

			—Pero aún no hay un ganador… —insistió ella tras un gemido.

			—Pues asegúrate de ganar, cielo, porque ya te estoy dando tu premio —dijo mientras enterraba la cabeza en uno de sus guijarros, con la boca llena de helado. Helailla gritó por la impresión, y a continuación empezó a retorcerse y a gemir de forma entrecortada, presa de la agitación.

			—Te gusta, ¿eh? —preguntó en tono juguetón un rato después.

			—Oh, Key… —susurró, nerviosa.

			—Lo sé, mi vida. Necesitas más. —Posó una mano por debajo de su vientre—. ¿No es así? —Ella no dijo nada. La mano se mantuvo inmóvil. Asintió. Keylan sonrió, satisfecho—. Pídemelo.

			—¿Qué? —Silencio. Se mordió el labio, indecisa. Reconocía, aun a pesar de su inexperiencia, que no se trataba de dominación. Era tan simple como que aquel hombre era tremendamente sexual y le encantaba jugar, provocar, hablar con descaro—. A… acaríciame —suplicó.

			—¿Dónde? —Helailla se armó de valor y despacio llevó su mano hasta su entrepierna, por encima de la ropa. Los ojos masculinos refulgieron—. Algún día querré que te masturbes para mí —prometió con voz densa. Se sonrojó hasta la raíz del cabello. Sabía lo que significaba aquella palabra y, aunque no tenía ni idea de cómo hacerlo, pensar en realizar aquello delante de él le pareció imposible—. Lo harás, cielo. Y te gustará horrores, como a mí —prometió, leyéndole el pensamiento. Mientras volvía a succionar sus tensos pezones, sus manos agarraron su vestido y, tirando de él hacia arriba, desveló sus tobillos, sus pantorrillas, sus rodillas, sus muslos… La joven lo detuvo en ese momento, atemorizada por lo desconocido. El hombre levantó la cabeza de entre sus pechos—. ¿Quieres que pare, cariño? Tan solo dilo y lo haré. —Besó su frente con ternura, esperando su respuesta, con el corazón desbocado por el deseo contenido. Sin embargo, aquellas pocas palabras bastaron para calmarla. Aflojó el agarre de sus manos y, relajando su cuerpo, se arqueó en una muda invitación. Pero las cosas no serían así, él quería una plena aceptación—. Muéstramelo —susurró en su oído. Una sacudida como una corriente eléctrica atravesó el cuerpo femenino ante la petición. Volvió a ponerse rígida entre sus brazos—. No hay nada más excitante que una mujer que le ofrece su cuerpo a su hombre —le dijo a la vez que con delicadeza llevaba la femenina mano hacia su verga hinchada. Ella no la retiró, pero se quedó por completo inmóvil, sin saber cómo actuar—. ¿Ves lo que solo la expectativa de lo que vas a hacer provoca en mí? Imagina si lo hicieras realmente… Tranquila, chérie. Te prometí que no te haría el amor. —Helailla reconoció que su lenguaje explícito la excitaba muchísimo y también que ya no estaba tan segura de que no desease llegar hasta el final. Un ronroneo de lo más seductor y sensual se filtró en sus pensamientos y fue entonces cuando se dio cuenta de que sin querer había empezado a acariciarlo… allí. Retiró la mano con brusquedad y él soltó una risilla entre dientes—. No sé si suplicarte que sigas o alegrarme de que hayas parado —admitió mientras esperaba dolorido su decisión. Al fin ella subió los pocos palmos de su vestido que aún quedaban sin recoger hasta destapar su delicioso pubis rubio. Keylan aguantó la respiración, hipnotizado—. Hasta la cintura —graznó. Y ella lo hizo. Con rapidez, porque no podía aguantarse más y también porque temía que la muchacha se echase atrás, situó sus hombros entre sus piernas abiertas y acercó su cabeza a la parte interna de su terso muslo, sabiendo cuán sensible era esa zona para una mujer y lo que iba a disfrutar mientras la besaba, lamía y trazaba delicados círculos con la punta de su húmeda lengua. Los pequeños escalofríos que recorrieron el femenino cuerpo se lo confirmaron mientras su sinuosa lengua serpenteaba por la invisible línea que delimitaba su triángulo, al final de su muslo. Frente a aquel delicioso fruto prohibido no pudo resistir la tentación de frotarse contra esos claros rizos, que parecían llamarlo a gritos y que le hicieron cosquillas en la nariz, y los labios, tan suaves como la mejor marta cibelina. La muchacha se movía agitada, intentando acercarse más a él. Conocía los pasos, pero las sensaciones eran nuevas para ella y empezaba a sentirse inquieta, necesitando más. Él lo sabía y lo estaba provocando con precisa deliberación. Sonrió mientras sus manos se deslizaban por sus muslos, abarcaban sus prietas nalgas, la levantaba de la mesa y abría sus labios con los dedos.

			Mirando con gran satisfacción durante un segundo su cara arrebolada, se dispuso a darse el mayor banquete de su vida, dado que se había quedado con hambre a la hora de comer, y sin asomo de clemencia pasó su lengua de arriba abajo por su vulva. Su espasmo, parecido al restallar de un rayo, lo atravesó de lado a lado y le puso el falo tan tieso y duro que sintió un ramalazo de dolor.

			Buscó con desesperación su clítoris, que estaba apretado e hinchado, y, sorbiendo con los labios, cerró los ojos al escuchar el agudo grito de angustia de la joven.

			Dios, estaba tan excitada, su sexo ardía, estaba chorreando su propia esencia y claramente pedía más atención. Y él estaba decidido a dársela. Metió su lengua con fuerza en su interior y comenzó a penetrarla con rapidez, como desearía estar haciendo con otra parte de su cuerpo.

			Hellaila se retorcía con ferocidad, jadeando, incapaz de soportar lo que estaba sintiendo. Le arañó la espalda con violencia, sintió la quemazón de los arañazos aun a través de la camisa, le tiró del pelo, arrancando algún fino mechón en su frenesí, y sollozó su nombre una y otra vez, impotente frente a la tormenta de sensaciones que había despertado en ella.

			Keylan levantó la cabeza buscando aire, embriagado de su aroma, colapsado con su sabor y a punto de perder todo control y raciocinio humano.

			Desvió la vista del delicioso y embrujador espectáculo que tenía ante sí con la vana esperanza de calmar sus demonios y resolló, intentando meter aire en sus pulmones y aclarar su mente. Pero no era su mente lo que palpitaba exigente contra sus pantalones, pensó furioso mientras sus ojos reparaban en el olvidado bol y especialmente en la bola de helado rosa que aún no se había deshecho y que tan apetecible le resultaba en esos momentos de acaloramiento.

			Con una malvada mirada introdujo dos largos dedos en lo más profundo de la abrasadora vagina de su mujer, aguantó con estoicismo las contracciones que los envolvieron como una caricia caliente, y con la mano libre cogió la cuchara y se metió en la boca una gran bola de fresa, para luego enterrar la cara de nuevo entre los muslos de la joven.

			Restregando con entusiasmo la fría crema entre los labios y el clítoris, procedió a comérselo después y, salvo su boca y su mano, el resto de él se quedó rígido como el hierro cuando ella gritó y se convulsionó una y otra vez por lo que le estaba haciendo, por la cantidad de placer que le estaba proporcionando. Podía sentir cómo se fragmentaba, cómo el orgasmo, al acercarse, la tensionaba, a la espera de aquello que todo su ser ansiaba con desesperación.

			Incapaz de aplacar su propio ardor, sacó los dedos de su interior y los cambió por los de su mano izquierda, abrió con urgencia su propia bragueta, extrajo su inmensa verga de los pantalones y comenzó a acariciarse con fuerza y rapidez, hacia arriba y hacia abajo, con lo que los gemidos de ambos se mezclaron en el silencio del comedor.

			Helailla tenía la firme creencia de que iba a morirse. Ya no se veía capaz de seguir soportando aquella exquisita tortura ni siquiera un segundo más. Y ella, que creía que la lección de la noche anterior había sido reveladora… En ese momento le parecía una pálida sombra de lo que estaba sintiendo.

			En medio de aquella vorágine notó que él participaba de forma más activa buscando su propio placer, y al imaginar vívidamente la escena, que aquel maravilloso ejemplar la penetrara con fuerza con los dedos, lamiéndole el sexo con ansia y masturbándose frente a ella como le había dicho que le gustaría verla hacer algún día para él… Fue lo que la impulsó al codiciado cataclismo.

			—Ya viene, ¿verdad? —adivinó mientras incrementaba la presión de su boca y sus dedos se introducían más a fondo en su canal. También sintió que la mano con la que se tocaba aumentaba la velocidad—. Es mío. Dámelo, cielo. —Su voz apenas se entendía, tan ronca la tenía. La joven apoyó los pies en los musculosos muslos de él y, haciendo palanca, casi se puso de pie por la tensión que soportaba. Él la siguió con su boca, sin romper el contacto físico, y cuando escuchó los agudos gritos de placer se puso rígido, sabiendo que iba a correrse con ella. La habitación recogió su ronco gruñido de satisfacción, profundamente erótico a oídos de la mujer, largo y estremecedor, como lo fue el clímax que lo atenazó entero, y lo dejó agotado y estupefacto. Cuando consiguió volver a la vida, recogió a la desmadejada muchacha de la cintura y, bajándola de la mesa, la sentó a horcajadas sobre él—. ¿Cómo estás? —preguntó aún con voz pastosa.

			—Sobrecogida. —Dejó escapar una risilla muy masculina.

			—La teoría se deja muchas cosas fuera, ¿eh? 

			—Lo malo de las explicaciones es que les falta un poquito de picante —admitió la joven. Keylan soltó una carcajada. Se sentía eufórico, capaz de comerse el mundo. Bueno y unas pastas con un café cargado para merendar, admitió. Suspiró mientras acariciaba las largas y sedosas guedejas de pelo rubio, preguntándose qué estaría pensando su diosa del amor en un momento como aquel.

			—¿Siempre es… así, o se atempera con el tiempo? 

			Sonrió, nunca tendría que temer no saber lo que rondaba por esa cabeza. Ella era directa como una flecha al corazón, pero la pregunta era difícil. Nunca había tenido una misma amante el tiempo suficiente para saberlo. Se echó hacia atrás en la silla e hizo una mueca de dolor. Demasiados esfuerzos para su dolorido cuerpo. Aunque algunos excesos bien valían la pena.

			—Quítate esta maldita cosa. —Con un gesto de fastidio tendió la mano hacia sus gafas y se las quitó de un manotazo, antes de que pudiese reaccionar.

			—¡No! —Ella hizo un ademán defensivo e intentó recuperarlas, pero no sabía hacia dónde dirigir sus esfuerzos, así que desistió y, bajando la cabeza, se ocultó.

			El duque tiró la montura metálica hacia la mesa con repulsión, asegurándose de que quedara fuera de su alcance, y cogiendo su barbilla con suavidad la obligó a alzarla con firmeza, ya que ella hacía bastante fuerza en sentido contrario.

			Cuando por fin sus ojos quedaron a su misma altura contuvo la respiración, aturdido.

			Eran grandes y luminosos, enmarcados por unas larguísimas y espesas pestañas color miel y rematados por unas encantadoras y finas cejas rubias. Cuando los miró fijamente se perdió en ellos, en aquel gris azulado como el del agua agitada, tempestuosa, embravecida, así como estaban en ese instante sus emociones. Eran unos ojos expresivos. Vivos. En ningún caso tenían la mirada vacía y gracias a Dios no estaban dañados, como él había llegado a pensar.

			Soltó su barbilla y subió hasta su mejilla, por donde paseaba sin prisa una lágrima perdida, tan sola como debía de sentirse ella. La atrapó con el pulgar, pero, cuando una segunda la siguió, acercó su boca y la sorbió con dulzura, queriendo con ese gesto llevarse todo el dolor que él sabía que guardaba dentro. Y por segunda vez en su puñetera vida sintió una impotencia absoluta ante la futilidad de su fortuna, poder y título. Porque él no podía devolverle la vista.
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